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  Capítulo primero


   


  DE CAPITÁN A ALMIRANTE


   


  [image: Image]ORT Royald, capital de Jamaica era en la segunda mitad del siglo XVII un lugar temido por todos los que se veían obligados a navegar por aquellos mares. Jamaica había sido arrebatada a los españoles el año 1665 por Penn y Venables, y el gobierno inglés había nombrado como Gobernador a Sir Thomas Modyford, un hombre engreído, vanidoso, ambicioso, que odiaba a los españoles, cuya vecindad no quería admitir y que para combatirla y anularla, no vacilaba en apelar a todos los medios y no de los que como Sir, correspondían a un caballero. Port Royal, poseía en el muelle un fuerte almenado con muralla de una sola torre. La ciudad, bastante poblada, era de edificios blancos con fachadas lisas y el piso casi al nivel del agua, subía en suave pendiente formando como una decoración superpuesta, en la que los tejados rojizos iban sobresaliendo en el declive. Sobre ellos, se destacaba alguna torre, unas cúpulas y en último término una hilera de verdes colinas que cerraban el bello paisaje.


  Pero aquel cuadro bucólico tenía varias notas sombrías; una que su protegido puerto era el nido de piratas más temibles de aquellos mares y la otra, su barrio marinero en los muelles donde las tabernuchas, los antros de reunión y juego, albergaban en sus desembarcos o asuetos a los más temibles bucaneros al servicio de la orgullosa Inglaterra.


  «El Ancora de plata» respondía poco a su título brillante. Era el antro más lóbrego y patibulario de todo el puerto y quizá por esto, el preferido por los piratas ansiosos de diversiones y de jugarse rápidamente el botín conquistado, casi siempre con exposición de sus vidas.


  Una tarde, en dicho local atestado de hombres medio desnudos, se celebraba una partida de dados entre un pirata alto, musculoso, de rostro feroz y un joven moreno, de rostro fino, de facciones correctas y de ojos duros y brillantes.


  El joven vestía más elegantemente que su contrincante. Su atuendo lo componía una casaca negra con remate de encaje en las mangas, pantalón negro ceñido hasta las rodillas, donde remataba la alta media con cintas de seda, zapatos con hebillas plateadas y plastrón al cuello sobre la blanca camisa. En derredor de la estrecha y flexible cintura, se destacaba una roja y ancha faja de seda y entre sus pliegues, se medio escondía un puñal curvo y pendía el fino y bien templado espadín.


  La partida era interesante. Se jugaba fuerte y el pirata perdía sin cesar.


  De repente, tras una jugada en la que el joven elegante retiró hacia sí un montón de brillantes doblones de oro, arrojó el cubilete con ira y bramó:


  —Es el primer bastardo que me gana, no sé con qué clase de trapacerías, cien doblones de a ocho.


  El joven se irguió y mirando fríamente a su contrincante, preguntó sin alterar la voz:


  —Tindall ¿iba eso por mí?


  —Nadie más me ha ganado el dinero.


  —Espero que sabrás responder con el puñal o la espada tan agudamente como con la lengua.


  —Claro que sí, Morgan. Hace mucho tiempo que siento deseos de acabar contigo y va a ser esta tarde.


  —Enhorabuena. ¿Empezamos?


  Tindall tiró ferozmente del mango de su terrible cuchillo curvo y se dispuso a lanzarse sobre su enemigo.


  El llamado Morgan, arqueó las piernas, mostró la punta aguda de su arma como si fuese a celebrar una sesión de esgrima y afirmó:
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  —Creo que es en la garganta donde debo hacerte la sangría para que no vuelvas a lanzar insultos de esa naturaleza. Mi nombre es Henry Morgan, mi padre se llamaba Robert Morgan y era terrateniente en Lanrhymny. Te lo digo para que lo vayas repasando cuando camines hacia el infierno.


  Tindall, sin hacerle caso, giraba lentamente en torno a su contrario, buscando la manera de atacar. A pesar de su bravata, sabía que Morgan era uno de los nuevos bucaneros llegados como la resaca a la isla.


  Morgan, sereno, seguía atento sus movimientos y presentaba la punta del cuchillo como una muralla difícil de franquear. Para llegar a su pecho o a su vientre, había que arriesgar mucho y Tindall no lo ignoraba. De repente, el pirata saltó como un tigre y se encogió doblando las rodillas para estirar el brazo.


  Pero sucedió algo imprevisto. El brazo derecho de Morgan descendió fulminante, atenazó por la muñeca como una pinza de hierro el brazo de su contrario, paralizando el impulso cuando casi le alcanzaba el filo del arma y con el brazo contrario clavó su cuchillo en la garganta del pirata, soltándole para que cayese a tierra como un cordero degollado.


  Un ¡oh! de admiración y sorpresa vibró en el inmundo local y los testigos del duelo se sintieron sobrecogidos ante la hazaña. Morgan miró desafiante a todos diciendo:


  —Si hay alguien que quiera sustituirle, estoy dispuesto a continuar.


  Pero en aquel momento, alguien que acababa de aparecer en el vano de la puerta y que había presenciado el final del encuentro, bramó:


  —¿Qué diablos sucede aquí? ¿Es que mis hombres se matan por una estupidez, en lugar de reservar su vida para jugársela por algo útil?


  El que así hablaba, elegantemente vestido, era un hombre de edad media, alto, moreno, de excelente porte. Por su aspecto podía clasificarle entre los más destacados jefes de la piratería de las islas.


  Y en efecto, lo era. Se trataba de Edward Mansfield, a quien el gobernador de la isla acababa de confiar una misión audaz y peligrosa, por cuya causa Mansfield estaba reclutando hombres entre los mejores.


  Morgan le miró sonriendo y repuso:


  —Sus mejores hombres, capitán Mansfield, reservan su vida para las grandes empresas. Los que no sirven para nada como ese tipo, con que la pierdan ante unos dados, no se malogra gran cosa.


  —Está bien, Morgan, sois incorregible y creo que os convienen los aires del mar abierto. Seguidme, porque Sir Thomas Modyford desea hablaros.


  Al saberse llamado por el temible Gobernador de la isla, Morgan se hinchó de vanidad. Ya era hora de que se le hiciese justicia confiándole alguna misión digna de su valor y audacia.


  Morgan siguió a Mansfield hasta el despacho del Gobernador, quien tras mirarle de arriba abajo, comentó:


  —Tengo entendido que entretenéis vuestros ocios jugando a los dados y peleando estúpidamente. ¿Tiene eso algún valor?


  —A falta de cosa mejor...


  —Bien, Morgan, sois arrogante y tenéis la lengua larga. Voy a ver si demostráis que vuestra espada alcanza tanto como ella.


  —Menguado de mi si se quedase tan corta. ¿De qué se trata, Sir Modyford?


  —Pues de algo muy sencillo. He comisionado al capitán Mansfield para que reúna la mayor cantidad de barcos y los arme hasta donde sea posible. Luego, confiará el mando de cada uno a hombres que, como vos, presuman de saber cumplir esa misión y llegar donde se les ordene y una vez lanzados al mar, deberéis tomar para Inglaterra, Curasao, la isla mayor de Sotavento, arrebatándosela a los españoles. Yo facilitaré los medios y el material y el pago será el botín que se consiga en la isla.


  Morgan miró a Sir Thomas burlonamente y repuso:


  —Sir, yo creo que esas empresas, si se realizan en nombre de Inglaterra, deben hacerse con la escuadra de la nación, enarbolando su bandera y por marinos afectos a su invencible armada. Nosotros no estamos al servicio de Inglaterra precisamente.


  Sir Thomas le miró colérico y repuso:


  —Claro que no, pero estoy dando asilo a una cuadrilla de piratas que sólo trabajan para su medro personal y si me expongo a conflictos de orden internacional, justo es que sirvan los intereses de la nación que les da cobijo. No queremos conflictos con España, pero sí queremos la isla. Si la toman los bucaneros no es asunto mío impedirlo, sino de los españoles... si pueden y si después se la arrebato a los bucaneros o éstos la abandonan en favor de Inglaterra, yo tampoco habré tenido nada que ver en ese asunto.


  —Sois muy astuto, Sir Thomas... ¿Creéis que el botín será suficiente para lo que arriesguemos?


  —¿Os parece poco? Aquella isla es rica, y después de todo, yo pongo lo principal para que lleguéis a ella sin más esfuerzo.


  —Bien, Sir, creo que después de todo se gana menos en tierra. ¿Dijo su señoría que yo he de mandar un barco?


  —Así lo he acordado con el capitán.


  —En ese caso, me interesa la empresa. Deseo demostrar que valgo tanto como el que más.


  —Cuando regreséis de la expedición, tendremos ocasión de hablar de eso.


  Morgan, en unión del capitán Mansfield, abandonó el despacho para entregarse a los preparativos de la enorme empresa. Iban a necesitar una poderosa escuadra y muchos hombres duros y aguerridos si querían arrebatar a los españoles la codiciada isla, que para los ingleses significaba una espina dolorosa clavada en su poderío.


   


  * * *


   


  La expedición contra Curasao que pareció iniciarse con éxito, pues los «hermanos del mar» consiguieron apoderarse de Santa Catalina, se convirtió poco después en un terrible fracaso. Los españoles, reaccionando, reunieron una escuadra poderosa, arrojaron a los piratas del lugar de la conquista y batieron la poderosa escuadra de Mansfield dejándola reducida a diez navíos. El jefe pirata cayó con su barco en manos de los españoles y fue colgado.


  Morgan, que se había batido bravamente, consiguió escapar con su barco y en la hecatombe le siguieron otros nueve. Más tarde, reunidos y fuera del alcance de los españoles, los jefes de cada navío se reunieron en Consejo para acordar lo que debían hacer.


  Alguien propuso:


  —Tenemos que elegir un nuevo jefe. Muerto nuestro capitán, alguien tiene que hacerse responsable del mando. Morgan paseó su mirada altiva y agresiva en torno a los reunidos y dijo con frialdad:


  —Propongo que se estudien las condiciones de mando de cada uno y su comportamiento durante estas acciones. El que más valga sea aceptado como jefe.


  Y en el recuento de méritos, todos tuvieron que coincidir en que Morgan había sido el marino más experto.


  Tras el nombramiento, uno de los capitanes, apuntó:


  —Sois el jefe y por tanto, el sucesor de Mansfield y a vos os toca regresar a Jamaica, dar cuenta al Gobernador del fracaso y sus causas.


  Pero Morgan, con arrogancia, replicó:


  —No volveremos a Jamaica... al menos por ahora.


  —¿Por qué? ¿Qué vamos a hacer entonces?


  —Yo os lo diré. Si regresamos vencidos y derrotados, lo menos que podemos esperar de ese buitre de Sir Thomas Modyford es que nos mande colgar por el fracaso o que se quede con los barcos y nos deje en tierra para morirnos de hambre. No en mis días; no regresaré allí sino como vencedor y con un excelente botín.


  «¿No tenemos diez magníficos barcos bien armados y con cierta cantidad de provisiones? Pues si los tenemos, nuestros son. Usémoslos con cabeza y audacia y quién sabe aún las hazañas que con diez barcos como éstos y hombres como vosotros se pueden llevar a cabo.


  Los reunidos se sintieron halagados por el elogio y unánimemente aceptaron el plan del joven almirante.


  —¿Cuál es vuestro plan entonces?—preguntó uno.


  —Soy demasiado ambicioso, señores, para conformarme con cosas mezquinas. Me propongo asaltar Puerto Príncipe.


  —¿Eh, qué decís? —preguntó uno consternado—¿Os dais cuenta de lo que significa esa plaza?


  —Claro que sí. Tengo entendido que es allí donde los españoles pretenden reunir tropas para asaltar Jamaica y vengar las trapacerías de Sir Thomas. Si lo conseguimos y nos presentamos un día en Port Royal con ese éxito y ese botín, Sir Thomas tendrá que olvidar la derrota de Mansfield y cargársela en su haber. Nosotros llegaremos triunfantes y poderosos y tendrá que darnos el valor que poseemos


  Los reunidos quedaron confusos. El proyecto era tentador, pero muy difícil y expuesto.


  —Habrá que consultarlo con nuestros hombres—dijo un jefe francés que no veía claro el asunto y que temía que sus hombres se negasen a empresa tan descabellada.


  —Consúltenlo en buena hora. Los que se nieguen serán desembarcados en el primer sitio donde encontremos tierra firme y los demás seguiremos adelante.


  Y la reunión se disolvió para verificar la consulta. Morgan estaba casi seguro de la aprobación de su plan.


  Los capitanes de los barcos cambiaron impresiones con los bucaneros. Estos, tras mucho discutir el osado plan, terminaron por aceptarle.


  Obtenida la aprobación de la totalidad de las tripulaciones, Morgan, el gran Almirante de aquella flota de patibularios, se dispuso a poner rumbo a la isla de Cuba.


  La poderosa y temible flota navegó rumbo a la isla y Morgan cuidó no darse a ver durante la luz del sol, pero cuando las sombras cayeron sobre el mar y la tierra, enfiló las proas a un lugar desierto y hasta peligroso para el desembarco frente a la espesa manigua y en silencio fue desembarcando aquella horda de tigres carniceros, cuyo solo nombre imponía pavor.


  Y tras atravesar algunas veces a fuerza de machetazos la manigua para avanzar sin ser visto, poco antes de amanecer se encontraban a las puertas de la ciudad, sin que sus moradores, que dormían plácidamente, sospechasen el peligro que les amenazaba.


   


   


   


   


   


   


  Capítulo II


   


  UN SAQUEO Y UN DUELO


   


  [image: Image]OCO antes de amanecer, la bella ciudad estaba rodeada de fieros piratas, quienes silenciosamente avanzaron por diversos lugares hacia el centro, donde se alzaban las casas más ricas de los isleños.


  Y cuando habían situado sus fuerzas bien repartidas frente a las más codiciadas, a una señal dada por el audaz pirata dió comienzo el asalto.


  Los moradores de los sitiados edificios, al verse sorprendidos por la horda que derribaba puertas o las hacía saltar a tiros de mosquete, despertaron sobresaltados sin acertar a comprender lo que sucedía.


  Pronto una ola de pánico circuló por la ciudad de punta a punta, los hombres maldecían, las mujeres chillaban o suplicaban, los niños lloraban con desconsuelo y multitud de canes asustados ladraban quejumbrosamente, en tanto muchos moradores de otros edificios, aterrados, a medio vestir, dominados por el pánico, se lanzaban a las calles huyendo alocados, mientras un solo grito unánime y angustioso circulaba de boca en boca:


  —¡Los piratas! ¡Los piratas!


  Estos entraban en las casas, registraban cuanto encontraban al paso, destrozaban lo que les estorbaba, apresaban a los más ricos habitantes obligándoles a descubrir dónde guardaban su dinero o sus joyas y el que vacilaba o se negaba, era despenado de un tiro o atravesado con una punzante daga.


  Morgan acudía de un sitio a otro para dar órdenes, para enterarse de cómo marchaba el asalto y para contemplar cuanto se iba recogiendo como botín.


  Los piratas, sudando como negros, iban de un lado para otro, para no perder tiempo usaban del castigo y la fuerza bruta con objeto de acuciar a los expoliados a entregar cuanto poseían y pronto la plaza era un enorme almacén de variadísimos artículos, donde las joyas, las sortijas, los brazaletes y las cadenas, se confundían con las botellas de ron, los sacos de trigo, harina y avena, las más extrañas vestiduras apiladas en exóticos montones y sobre todo, cuantas armas fueron encontrando en la requisa.


  Había llegado la hora de partir, pero como el producto del saqueo era enorme, pesado y abultadísimo, Morgan, despiadadamente, rugió:


  —Que todos los habitantes de este maldito poblado empiecen a cargar con el botín y lo trasladen a la playa para ser embarcado. Cuidad de que cada cual cargue hasta hundirse con el peso y el que flaquee, animarle a latigazos.


  La playa se convirtió en un manicomio suelto. Los hombres y las mujeres en un hervidero humano, subían y descendían por los anchos tablones que servían de puente para llegar a cubierta y allí iban descargando en confuso amasijo cuanto constituía el botín. Fue una dura tarea que agotó a unos y a otros.


  El embarque tocaba a su fin. Los piratas, casi todos estaban a bordo, salvo algunos rezagados que acuciaban a los últimos habitantes a darse prisa en subir lo poco que restaba del botín.


  Morgan con un grito dió orden de virar y abandonar la plaza.


  Así fue saqueado Puerto Príncipe, uno de los lugares más ricos y codiciados de Cuba, sin que los españoles hubiesen sospechado nunca que la audacia de los bucaneros les llevaría a esquilmar la ciudad por hallarse metida en el interior.


  Durante algunos días, a bordo se trabajó intensamente para clasificar el botín. Había que repartir todos los comestibles y bebestibles entre los diez barcos de la flota y los objetos de valor quedarían depositados en la nave capitana, para en su momento tasar su valor y proceder al reparto.


  Cuando la calma empezó a renacer, los capitanes de las demás naves mostraron interés por saber cuál era el rumbo que debían seguir. Habían nombrado a Morgan gran Almirante de la armada bucanera, pero esto no le eximia de dar cuenta de sus proyectos y conceder el valor y categoría que los capitanes poseían.


  Y como Morgan operase en dictador y no pareciese dar importancia a sus subordinados de alta graduación, éstos, nerviosos, se reunieron acordando exigir a Morgan que les tratase como creían merecer y les consultase sobre sus futuros proyectos.


  Y fue Lasalle, capitán francés de uno de los navíos, quien se encargó de hablar en nombre de sus compañeros, por ello pasó a la nave capitana tras pedir que quería hablar con Morgan.


  Este le recibió en su cámara ante una botella de ron preguntando:


  —¿Qué sucede, Lasalle?


  —Morgan, sucede...


  El altivo pirata le atajó con un gesto autoritario, diciendo:


  —Un momento, capitán Lasalle. ¿A quién queréis hablar, al amigo, o al jefe de la flota?


  —En este momento, al jefe de la flota.


  —En ese caso, no olvidéis que me nombrasteis Almirante y que si la disciplina debe reinar como es justo, Morgan a secas no es tratamiento si delante no lleva el título de su cargo.


  Lasalle apretó los dientes y tras un momento de vacilación, repuso:
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  —Pues bien, Almirante Morgan, su estado mayor de capitanes de navío se siente molesto por el silencio vuestro, no consultándoles referente al futuro y piden ser informados como es de justicia.


  —Está bien, capitán Lasalle. No les he informado ni consultado aún, porque aún no tenía definido nada concretamente, pero como ya he trazado un plan inmediato, hágales saber que esta noche están convocados a las diez para que sepan mis proyectos, e informen sobre ellos. Es cuanto tengo que decir.


  —Está bien, Almirante. Hasta la noche, pues.


  Y abandonó la cámara con los nervios en tensión para volver a su barco.


  Este encono encubierto tendría que estallar y la tormenta parecía haberse fraguado ya. El rayo fulminador lo tenía encerrado en su mente el audaz pirata.


  Aquella noche, a la hora convenida, los nueve capitanes embarcaron en lanchas y se dirigieron al costado del «Royal Mary», que era la nave mandada por Morgan. Los nueve iban graves y tensos, como si adivinasen algo de lo que podía estallar.


  Morgan había ordenado preparar en su cámara asientos para todos, ricas copas de transparente cristal y diversas botellas de bebidas. Era un sibarita y le gustaba darse la importancia de que él revestía su cargo. Saludó a todos ceremoniosamente y les fue indicando sus asientos. Después, invitó:


  —Beban de lo que más les guste, señores. Me siento muy honrando alternando y brindando a la salud de mis bravos y eficientes capitanes.


  Y llenando su copa con vino de Chipre, la levantó en alto, diciendo:


  — ¡A la salud de los jefes bucaneros más bravos que asolaron estos mares!


  El brindis parecía una excelente señal de concordia y todos llenaron sus vasos y los chocaron, gritando:


  — ¡A la salud del Almirante Morgan!


  —Bien, Monsieur, os escucho.


  —Almirante—repuso Lasalle—poco tengo que decir y lo que diga no es pensamiento mío, sino sentir general y ya os lo anticipé. Hace varios días que abandonamos Puerto Príncipe y aún no nos habéis dicho cuáles son los planes a discutir. Lo que todos deseamos es saber qué se va a hacer ahora y que se nos dé la beligerancia merecida para discutirlo.


  —Encantado, capitán Lasalle, ¿qué creéis que debemos hacer después de este éxito?


  —Mi opinión y la de varios es regresar a Jamaica. Con lo realizado hemos borrado el mal efecto del desastre de Curasao y no creo que el gobernador de la plaza se atreva a tomar represalias sobre nosotros, después de esta hazaña.


  —Bien, posiblemente no las tomase o posiblemente no le permitiríamos que las tomase—yo al menos no se lo consentiría—pero me dais lástima, capitán Lasalle porque os creí más ambicioso. Cuando se es joven y valiente, la ambición y audacia carecen de límites.


  —¿Qué queréis decir?


  —Que conformarse con una acción tan sencilla como la que hemos realizado y conformarse con volver a Port Royal a dilapidar en unas semanas el botín, no es de capitanes ambiciosos. Yo quizá, por ser Almirante, tengo más ambición que vos y no me conformo con tan poca cosa.


  —¿Qué pretendéis entonces?


  —Algo más positivo, más peligroso quizá, pero que nos haría tan temibles, que nuestros nombres recorrerían de un ámbito a otro la comba del mar para imponer miedo y respeto.


  «He estado madurando mucho mis planes y he decidido algo fantástico que nos producirá un botín estupendo. Vamos a ir a Panamá y allí, en su istmo, atacar Portobelo. Será algo maravilloso hacer ondear nuestra negra bandera cruzada por dos tibias y una calavera sobre alguno de sus castillos y dejar a los habitantes en la más espantosa ruina.
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  Lasalle saltó como un muelle poniéndose en pie y dos de sus compañeros le imitaron. Los demás se miraron con asombro.


  —¿Estáis loco, Almirante? —clamó Lasalle.


  —¿Por qué?


  —Pues porque Portobelo no está indefenso como la plaza que acabamos de atacar. Posee tres temibles castillos y tomarlos sería no ya duro, sino catastrófico.


  —Vuestra opinión es una como otra cualquiera, pero yo no opino lo mismo. Quisiera saber quién estima como vos que la empresa es imposible.


  Los tres jefes franceses parecían estar de acuerdo, porque unánimemente se manifestaron opuestos a la idea.


  —Bien, señores—repuso Morgan—que hablen los demás.


  Los demás estaban indecisos. Tenían confianza en su Almirante, le habían visto demostrar excelentes dotes de conductor de masas y por antagonismos con los franceses se decidieron por la idea.


  Morgan, seguro de la mayoría, comentó:


  —Cómo habrán podido apreciar ustedes, los ingleses parecen menos cobardes que los franceses.


  Lasalle se levantó airado, rugiendo:


  —Morgan—y ya no hablo al Almirante, sino al hombre que como tal se ha permitido poner en tela de juicio mi valor—.Si vos os consideráis más bravo que yo y queréis demostrármelo, no bajo vuestras insignias de Almirante, sino simplemente como Henry Morgan, yo como Louis Lasalle, simplemente, os demostraría que no sois más valiente que yo.


  Todos los reunidos se levantaron con presteza llevando las manos al costado. Parecía que se iba a entablar una feroz y mortal pelea en las estrecheces de la cámara, pero Morgan, con un gesto altivo, rugió:


  —Quieto todo el mundo. El Almirante Morgan y Henry Morgan simplemente están dispuestos a probar su valentía en cualquier terreno, por lo tanto, si el reto del capitán Lasalle es mantenido, estoy dispuesto a darle la satisfacción que exija. Después... los que sigan demostrando su cobardía no queriendo tomar parte en el asalto de Portobelo, que se separen de nosotros y se vayan al diablo. A mi lado no quiero a los más, sino a los mejores, os lo he dicho ya otras veces.


  Lasalle, tenso, repuso:


  —Yo no retiro nunca mis palabras, Morgan.


  —En ese caso, la cubierta de mi nave es lo suficientemente amplia para que midamos nuestros aceros, capitán. Vamos a ella y ofrezcamos un final de reunión espectacular a mi estado mayor, pero cuidado, pase lo que pase, venza quien venza, que nadie más intervenga en éste asunto. Es un duelo legal entre hombres y el que venza lo habrá logrado en buena lid.


  Llenó su copa y antes de apurarla, preguntó:


  —¿Un último trago, caballeros? Podemos brindar a la «salud» del muerto.


  Los capitanes piratas llenaron sus vasos, los apuraron en silencio y salieron a cubierta.
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  La noche era magnífica, lucía una espléndida luna que bañaba en azul la cubierta, en tanto el barco se mecía blandamente navegando a toda vela seguido del resto de la flota.


  Ya en un espacio abierto de la cubierta, ambos contendientes se dispusieron al asalto.


  A una señal del pirata nombrado juez de duelo, ambos desenvainaron el acero, levantándolo en línea recta sobre su nariz y a otra señal, dieron comienzo al combate.


  Los aceros chocaban a la luz de la luna y los duelistas, con todos sus sentidos alerta, paraban golpes, devolvían estocadas y siempre estaban prestos a detener el ataque que podía surgir de una finta peligrosa, o en un impulso de desprecio a la vida del contrario.


  A veces, los aceros, flexibles como serpientes, se enroscaban el uno con el otro para desprenderse por un violento tirón, levantando chispas al rozarse, otras las cazoletas de las espadas se juntaban con los aceros en alto y los dos rivales, casi unían sus rostros en los que sus ojos eran como ascuas doradas, reluciendo en la palidez azulada de la noche.


  Lasalle, que conocía la habilidad de Morgan, cerraba su defensa más que atacaba, pero de vez en vez, sus reacciones eran impetuosas, como de buen latino, en tanto la flema británica del Almirante mantenía un equilibrio de nervios que le hacían mucho más temible para su rival. La lucha se prolongaba demasiado.


  Súbitamente, Lasalle, que se sentía cansado, decidió forzar el desenlace. Inició un ataque brioso, obligó a Morgan a mantenerse a la defensiva y al final inclinándose hasta casi tocar el piso de madera con la mano izquierda se tiró a fondo estirando, el brazo y buscando el pecho de su rival.


  Morgan, con un esguince terrible, eludió la mortal estocada; el acero recto avanzó perdiéndose en el vacío y cuando Lasalle, al darse cuenta del fracaso, intentaba enderezarse rápido para cubrirse, la espada de Morgan le penetró junto al cuello atravesándole de parte a parte.


  Lasalle se enderezó un momento arrojando un gran caño de sangre por la herida, pues Morgan había retirado la espada con un movimiento brusco, y tras mantenerse un instante tenso, se desplomó como un peñasco. Allí había terminado la accidentada carrera del francés.


  Morgan arrojó la espada manchada de sangre, diciendo:


  —Que la limpien y la saquen brillo.


  Y luego, volviéndose al coro de testigos que habían quedado mudos por la tragedia, dijo con voz incolora:


  —Este asunto ha quedado zanjado, señores, ahora dirán sí vienen conmigo, o si me abandonan.


  Los dos capitanes franceses que disentían de su parecer, se consultaron y uno repuso:


  —Nos vamos, Morgan. Vos podéis romperos esa testa tan dura contra los fuertes de Portobelo. Nosotros preferimos empresas más fáciles y productivas.


  —De acuerdo. Se les entregará su parte de botín como es de ley y al amanecer, pueden emprender la ruta que más les agrade. Quizá los españoles les encuentren en ella y tengan una bonita ocasión de vengar el asalto a Puerto Príncipe.


  Y tomando su casaca se embutió en ella saludándoles con un ademán de la mano.


  Los dos capitanes franceses ordenaron que el cadáver de Lasalle fuese embarcado en la canoa para trasladarle a su barco y poco después, abandonaban la nave capitana.


  Morgan a ojo, mandó apartar una parte del botín y al amanecer, pasaba en barcas a los tres navíos franceses los cuales, una vez recogido lo que les pertenecía, soltaron velas y se separaron del altivo Morgan. Este, desde el puente, los vio marchar y luego, encogiéndose de hombros, murmuró:


  —Buen viajé... De cobardes nunca se ha escrito nada.


   


   


   


   


   


   


  Capítulo III


   


  EL QUE NO ES AMIGO ES ENEMIGO


   


  [image: Image]LIMINADO aquel estorbo opuesto por los franceses, Morgan emprendió rumbo a Portobelo con siete naves audaces y fuertes, excelentes marineras y gobernadas por hombres, verdaderos lobos de mar y tierra.


  Los barcos piratas llegaron frente a la ciudad y fondearon a algunas millas de ella, esperando el momento más propicio para intentar el desembarco, no podían olvidar que tenían tres fuertes frente a ellos, que les opondrían tenaz resistencia y que debido a la deserción de los bucaneros franceses, sus fuerzas habían disminuido en un buen porcentaje de hombres.


  Pero Morgan no se arredraba por eso, creía que todos eran tan audaces y temerarios como él y que a fuerza de derrochar un valor suicida, tomarían la plaza. A las tres de la madrugada del siguiente día, los piratas, armados hasta los dientes, embarcaban en canoas y silenciosamente se adentraban hacia la bahía donde desembarcaron.


  Pero dada la voz de alarma, los cañones y culebrinas de los fuertes empezaron a tronar, la metralla caía en la playa tratando de contener el fiero ataque, pero los piratas, despreciando el fuego enemigo, se lanzaron al asalto de los dos primeros fuertes, los menos dotados y menos resistentes de los tres.


  No obstante, la valentía de la pequeña guarnición española estuvo a punto de hacerles fracasar. Los soldados españoles luchaban con el heroísmo que todos les tenían reconocido, acudían a todas partes a contener la avalancha, peleaban uno contra seis en un esfuerzo desesperado y la mortandad por ambas partes era enorme. Mas el número venció al valor y algo tarde, los dos primeros fuertes caían en manos de los hombres de Morgan.


  Pero con esta conquista no estaba completado su plan. Le quedaba el fuerte principal, el mejor artillado y el mejor defendido, porque además en él se había encerrado el Gobernador con lo mejor de sus escasas tropas.


  Los intentos de tomarlo por asalto se sucedían estérilmente. Morgan bramaba de ira ante la dificultad del asalto y no sabía cómo resolver la difícil papeleta.


  Iracundo llamó a uno de sus hombres, ordenando:


  —Que improvisen con maderas, árboles o lo que sea, unas escalas y que asalten los conventos. Quiero aquí a todos los frailes y monjas; rápido.


  La lucha continuaba y parte de la piratería se entregaba a cumplir la vesánica orden del despiadado pirata.


  Poco a poco, los feroces bucaneros se presentaban conduciendo en rebaño a todos los religiosos que pudieron encontrar en sus alocadas requisas.


  Los religiosos, estoicos, serenos, dispuestos a sacrificar sus vidas sin exhalar una queja, dando muestras del verdadero valor de saber morir, eran empujados como un rebaño y cuando las escalas estuvieron confeccionadas, Morgan les obligó a cargar con ellas y colocarlas en la muralla para permitir que sus tigres carniceros pudiesen asaltar el fuerte.


  Muchos se negaron. Morgan daba orden de balearlos sin piedad y los bravos frailes morían sonriendo sin exhalar una queja, satisfechos de aquel martirio, pero sin claudicar a las exigencias del indomable pirata. Otros, en particular las monjas, fueron obligados a avanzar. Morgan creía que la presencia de los religiosos obligaría a los defensores a suspender el fuego para no herirlos, pero el Gobernador, cumpliendo con su deber de militar y con el corazón destrozado por la pena, no suspendió el fuego y así, aquellas infelices y aquéllos mártires cayeron en parte al conducir las escalas.


  Y éstas fueron aplicadas a la muralla. Los bucaneros con los alfanjes atravesados en la boca sujetos por sus feroces dientes, subían disparando o dando mandobles y se inició la última etapa por la defensa del fuerte.


  La muralla se convirtió en un matadero. Caían hombres de uno y otro bando, pero Morgan había reunido todos sus hombres contra el fuerte y el número decidió el desigual combate.


  El heroico Gobernador de la plaza murió en la muralla peleando como un simple soldado y sólo cuando no quedó un defensor útil, pues todos estaban heridos o muertos, el fuerte pasó a manos de Morgan.


  Este, con rabia, arrancó la bandera que ondeaba orgullosa en el bastión y mandó poner la suya de exterminio y muerte, al tiempo que confesaba entre sudores:


  —Tengo que reconocer que no he encontrado gente más dura para la pelea que los españoles.


  Vencido aquel obstáculo, la piratería se entregó al saqueo más espantoso.


  Pero con ser grande el botín, no satisfacía el ansia de pillaje del execrable bandido. Calculaba que las iglesias poseían un verdadero tesoro en ornamentos y su codicia anhelaba no dejar ni una reliquia en la ciudad. Para lograrlo, sometía a terribles tormentos a los sacerdotes y frailes hasta conseguir las confesiones indicando el lugar dónde habían escondido el tesoro sagrado. Algunos fueron lo suficientemente fuertes para resistir el tormento y morir sin señalar los lugares que guardaban las reliquias, pero en general, el saqueo fue atroz y fructífero.


  Cuando nada quedó por saquear, cuando habían sumido en la ruina a los habitantes y hubieron dejado los templos y los conventos desnudos—algunos ardiendo—Morgan dió orden de hacerse a la vela con el inmenso botín. Podían surgir los barcos de la armada española cortándoles la retirada.


  Y las siete orgullosas naves del audaz bucanero, luciendo en sus mástiles las temibles banderas negras con sus signos de muerte cruzados sobre el fondo, se hicieron a la mar para continuar su atroz carrera de crímenes y asaltos.


  Llevaban varios días de navegación y se aproximaban a Port Royal, cuando un amanecer, el vigía de la nave capitana gritó desde lo alto del palo mayor en que vigilaba :


  —¡Barcos a sotavento!


  El aviso electrizó a todas las tripulaciones, los piratas que empezaban a abandonar sus lechos corrieron a cubierta con las armas en la mano dispuestos a la lucha y los artilleros acudían a las culebrinas de latón destinados a la caza, en tanto los diez cañones de cada nave, cargados en previsión, sólo esperaban que les aplicasen las mechas para vomitar metralla y muerte.


  Morgan, conservando su calma glacial y subido en el puente miraba con unos anteojos marinos el amplio velamen de los barcos, que de muy ínfimo tamaño avanzaban con las velas hinchadas por el aire de la mañana.


  Cuando los barcos, que eran tres, adquirieron tamaño, el anteojo de Morgan descubrió algo que le obligó a sonreír. Los navíos habían desplegado al sol un pabellón idéntico al suyo; la bandera de muerte de la piratería.


  —Es gracioso—murmuró—, dicen pertenecer a «La Hermandad del mar...» Si es cierto, quiero comprobarlo.


  Pero cuando las tres naves adquirieron aún mayor tamaño de la boca del audaz bucanero brotó un juramento:


  —¡Por los barbas de Mahoma...! ¡Pero si son los tres barcos de esos estúpidos franceses que se separaron de nosotros!


  Por un momento quedó dudando sin saber qué hacer, luego su orgullo y crueldad le dictaron una resolución:
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  —«Irlandés» —dijo—. ¿No te parece que quien no está con nosotros está en contra nuestra?


  —Así parece, Almirante.


  —En ese caso, esos cochinos que tuvieron miedo y nos abandonaron exponiéndonos a que fracasásemos en el asalto de Portobelo, son enemigos nuestros, porque desertaron de nuestras filas y nos abandonaron cuando podían sernos útiles.


  —Sí, Almirante—aseguró flemático el teniente.


  Y Morgan agregó autoritario:


  —Da orden de que se preparen para el abordaje y hazles la señal para que se detengan.


  Las órdenes circularon velozmente. Los piratas que ya se habían armado, prepararon los garfios para enlazar los costados de las naves y saltar como tigres hambrientos a la cubierta enemiga.


  Ya todo preparado, vibró un estruendoso cañonazo de aviso.


  Los tres barcos franceses que habían reconocido la escuadra de Morgan, agitaron unas banderas para hacerle comprender que eran sus ex aliados y que no tenía nada que temer de ellos, pero Morgan, sin hacer caso del aviso, lanzó sus barcos contra los tres navíos franceses. La tripulación de éstos al darse cuenta de las intenciones de Morgan, se aprestaron a la defensa y rápidamente prepararon sus cañones, pero ya los de su enemigo vomitaban metralla sobre las cubiertas barriéndolas fieramente y abriendo agujeros en los costados.


  Los franceses trataron de vender cara su caída y dispararon hasta que las naves chocaron entre sí al abordarse y entonces se inició una fiera y desigual pelea en la que los disidentes debían llevar la peor parte.


  Los garfios de abordaje se clavaban en las bandas sujetando los cascos y los bucaneros, como simios, caían en cubierta, unos saltando por las bordas y otros arrojándose desde las gavias y los palos con las armas en la mano, atacando despiadados a sus rivales.


  Morgan, desdeñando tomar parte personalmente en una acción que de antemano estaba ganada por la desigualdad de fuerzas, seguía desde el puente las incidencias de la lucha. De vez en vez, su pistola damasquinada disparaba sobre algún enemigo próximo y el pirata caía fulminado por el disparo.


  Esto le encorajinó. No podía perdonar a sus antiguos aliados ni la deserción, ni que ahora le hubiesen causado nuevas bajas y con una crueldad inaudita hizo formar un pelotón de bucaneros armados de mosquetes para que diesen fin de los últimos defensores.


  Y cuando éstos cayeron atravesados por la metralla, preguntó a «El Irlandés».


  —¿Cómo han quedado estas carroñas de barcos?


  —Muy estropeados, Almirante. Uno se está hundiendo, otro tiene varios agujeros bajo la línea de flotación y se hundirá pronto y éste, habría que remolcarlo si llega a puerto.


  —Bien, que saquen de ellos cuanto sea útil, tanto en comestibles como en ropa y demás artículos y buscad el botín que les correspondió. Que registren uno por uno a los caídos para despojarles de todo lo de valor que lleven encima y que lo trasladen al «Royal Mary». Cuando terminéis la faena, avisadme.


  Se retiró a su camarote a beber unos vasos de vino de Chipre y tumbado sobre un cómodo sillón, esperó ser avisado de que el saqueo estaba concluido.


  Era media tarde cuando le comunicaron que nada útil quedaba a bordo de las naves conquistadas. Una se había hundido y las otras escoraban peligrosamente.


  —Está bien—dijo—, bajad a la Santa Bárbara, colocad larga mecha prendida y soltad trapo. Nos vamos.


  Cumplida la orden, la escuadra del temible pirata se separó de los barcos saqueados, poniendo rumbo a Jamaica.


  Estaban ya bastante lejos, cuando dos sordas detonaciones llegaron a sus oídos. Dos inmensas llamaradas rasgaron el azul del cielo y luego densas nubes de negro humo siguieron a las llamaradas.


  Los dos barcos abiertos en canal se hundieron dramáticamente en el mar en calma y poco después, no quedaba el menor vestigio del drama, uno de los muchos que asolaron los mares durante aquella trágica etapa de la piratería.


  Los barcos de Morgan cargados de inmensas riquezas con los sollados y bodegas repletos de carne, bebidas y comestibles, y con un botín fabuloso que rendiría a los supervivientes de tales hazañas una gran cantidad de doblones de oro, pusieron rumbo a Port Royal, donde casi se habían olvidado de ellos, después de tantos meses de ausencia. Seguramente los creerían vagando míseramente por los mares o hundidos en algún combate desesperado con barcos de otras nacionalidades.


  Y Morgan sonreía ponderando todo esto. El asombro al verlos llegar sería inaudito y Sir Thomas tendría que vérselas con él mirándole con respeto, cuando supiese la clase de hazañas que había llevado a cabo.


   


   


   


   


   


   


  Capítulo IV


   


  EL ASALTO A MARACAIBO


   


  [image: Image]L día en que el velamen majestuoso de la pequeña escuadra pirata hizo su aparición ante Port Royal, la gente, poseída de ávida curiosidad, se agolpó en la playa para ver fondear los barcos. Nadie sabía a quién pertenecían aquellas naves que avanzaban en perfecta formación y Sir Thomas llegó a temer que, siguiendo sus procedimientos, alguna escuadra española hubiese tenido la osadía de ir a atacar a la orgullosa Albion en su más característico feudo de aquellas latitudes.


  Los cañones de los fuertes se pusieron en posición de defender la bahía y toda la tropa se preparó para un posible asalto, pero pronto fueron reconocidos los barcos, en particular el «Royal Mary», que mandaba el osado bucanero.


  Y la voz se corrió como un reguero de pólvora.


  Cuando Sir Thomas tuvo noticias de lo que se trataba, acudió a la playa, soberbio y henchido de ira. Ahora le iban a dar cuenta grave aquellos aventureros por el descalabro y la pérdida de sus costosos navíos.


  El «Royal Mary», en cabeza, entró el primero en el puerto y echó el ancla. Detrás fueron entrando los demás hasta tomar posiciones.


  Cuando Morgan tuvo sus barcos en seguro, mandó botar una canoa y vestido con el más elegante traje que nadie le viera nunca, descendió a ella y puso proa a la playa.


  Sir Thomas, que esperaba impaciente al borde del agua, al descubrir al osado pirata vestido con más elegancia que él, abrió unos ojos enormes y ya no pudo separar la vista de Morgan. No se explicaba aquella metamorfosis, ni la arrogancia del que saliera de allí ostentando simplemente la graduación de capitán de una nave.


  Morgan saltó a la arena avanzando con prosopopeya y saludando al Gobernador con un ligero movimiento de cabeza, pero sin descubrirse ante él. Sir Thomas, avanzando con media docena de soldados que guardaban sus espaldas, salió al encuentro de Morgan, diciendo:


  —Y bien, capitán Morgan, ¿quiere explicarme qué significa esa mascarada?


  Morgan, cínicamente, repuso:


  —Sir Thomas, está usted hablando con el Almirante Morgan jefe de esa escuadra que acaba de anclar.


  —¿El... Almirante... Morgan? ¿De cuándo acá?


  —Desde que las tripulaciones por aclamación me honraron con el cargo.


  —Con que le honraron, ¿eh? ¿No sería como premio por el humillante fracaso de Curasao?


  —No, por cierto. Aquel fracaso podéis cargarlo en la cuenta de vuestro Almirante Mansfield, pero como ya se encargaron los españoles de hacer justicia colgándole de una verga, el asunto está liquidado.


  —Para él posiblemente, pero para los que le acompañaron en el fracaso...


  —Si alguien le acompañó en el fracaso, de él fue la culpa y quizá un poco vuestra.


  —¿Eso también, osado «Almirante Morgan»? ¿Por qué?


  —Por confiar tal empresa a un hombre que, a pesar de las naves y los hombres que pusisteis a su disposición, no supo mandar y sacar partido de ello y nos llevó al fracaso, a la pérdida de lo mejor de la escuadra y a la muerte de muchos de los mejores hombres que poseía la «Hermandad del Mar». Yo en cambio, con los pobres restos de aquella poderosa escuadra, asalté, tomé y saqueé Puerto Príncipe y después, no conforme con eso, me fui a Panamá, tomé al asalto Portobelo, reduciendo al silencio sus impresionantes castillos y asolé la ciudad. Vengo cargado de gloria, de honores y de espléndido botín y por ello, porque con un puñado de barcos hice lo que vuestro Mansfield no supo hacer con muchos más, fui nombrado Almirante de esa flota y merezco un poco más de consideración y respeto que el de acusarme de un descalabro que no produje.


  Sir Thomas quedó confuso ante el relato. Balbuciendo confusamente, clamó:


  —¿Que habéis saqueado Puerto Príncipe y Portobelo y que volvéis con un botín fantástico?


  —Preguntad a mis hombres si lo dudáis.


  —Oh, no, claro que no lo dudo... Un botín espléndido... honores... Bien, bien, almirante... creo que este no es sitio de discutir tales cosas. Os suplico me acompañéis a mi palacio para que allí me expliquéis todas esas hazañas. ¡Rayos del Infierno! ¿Quién iba a suponer que vos...?


  —Me disteis poca importancia, Gobernador...


  —Diablo, nadie os conocía más que superficialmente. De haberlo sabido... En fin, siempre es hora de rectificar. Un hombre que realiza esas hazañas que nos rehabilitan del descalabro de Curasao y que vuelve con semejante botín, merece mi consideración. Vamos, Almirante, acompañadme. Hoy os quedáis a comer en mi compañía y así podréis darme muchos datos de vuestras victorias.


  Morgan sonrió. Había rebajado el orgullo del temible Gobernador de Jamaica y acababa de consolidar su prestigio y su mando.


  Ya en el palacio, Sir Thomas mandó preparar una suculenta comida. A pesar de sus terribles ataques de gota que a veces no le permitían ponerse en pie, su estómago podía competir con el de un elefante.


  Morgan comió con él, a su mesa, como de igual a igual, y durante el banquete, hizo un relato detallado de sus hazañas.


  Sir Thomas, comentó:


  —Os habréis dado cuenta de la popularidad que habéis conquistado entre los españoles. Me pregunto qué clase de cuerda estarán tejiendo para adornar vuestro cuello el día que os echen mano.


  —Ese día, si llega, sólo podrán colgar mi cadáver.


  —Bien, pero ahora, habrá que andar con mucho cuidado. Me achacarán a mí vuestras hazañas y temo muchas reclamaciones internacionales, sobre todo, cuando sepan que os albergáis aquí.


  —¿Qué pensáis hacer ahora...?


  —Eso es cosa vuestra.


  —Sí, sí, ya lo sé, pues algo molesto tendré que orillar.


  —¿Os desagrada lo hecho?


  —¿Por qué? Me habéis dado una íntima satisfacción. Todo lo que sea herir en lo más vivo a esos fanfarrones españoles que rivalizan con nosotros en estos mares y que presumen de invencibles, tiene que satisfacerme. ¿Qué pensáis hacer ahora?


  —Por el momento, descansar, Sir Thomas. Tomarme unas vacaciones, divertirme de lo lindo, desquitarme de los muchos meses de navegación y lucha y después... pues compraré una fragata mejor que la mía y... ¿qué puede hacer un bucanero cuando se aburre de estar en tierra, o cuando ha derrochado el botín? Volver a darse a la vela y seguir pidiendo al esfuerzo de los demás lo que uno necesita para darse la gran vida.


  —Sí, sí, de acuerdo y... quizá... bueno... tengo algunos proyectos estupendos, Morgan y vos podéis ser un buen auxiliar de ellos.


  —Ya hablaremos de eso más adelante, Sir Thomas. De momento, necesito un descanso.


  —Claro, claro. Un buen descanso que consistirá en orgías, borracheras, bacanales...


  —Lo lógico para un héroe que lo conquista con la punta de su espada, ¿no os parece?
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  —De acuerdo y no os lo reproche. Os daré libertad completa para esas expansiones mientras yo maduro mis planes y cuando os saciéis, que será pronto, hablaremos.


  —De acuerdo, Sir Thomas.


  A partir de aquel momento, Morgan se lanzó al más encendido libertinaje.


  Empezó adquiriendo una hermosa fragata a la que puso el nombre de «Oxford», él sabría por qué motivo, y luego se entregó al desenfreno.


  Gastaba a manos llenas, repartía joyas y dinero con profusión entre todo el que se le acercaba, celebraba fiestas inconcebibles y gastaba de tal suerte, que un día, no tardando mucho, se dió cuenta de que el enorme cofre lleno de tesoros que había conquistado se estaba agotando.


  Entonces se hizo una reflexión filosófica:


  —Diablo—murmuró—esto se ha ido más aprisa de lo que yo suponía y hay que reponerlo, por lo tanto, que lo reponga el que lo tiene.


  »Sir Thomas quiere emplearme en algo, pero yo tengo mis ideas propias. Yo no puedo ser menos que Lolonois y otros de mi igual y si él visitó Maracaibo y se trajo de allí buen botín, creo que sus moradores ya se habrán repuesto y podrán ofrecerme uno análogo. Decididamente iré a Maracaibo con los que quieran acompañarme y entre tanto, que Sir Thomas siga madurando planes.


  Y fiel a esta idea, hizo correr la voz de que todo el que tuviera barcos propios y quisiera unirse a él para una gran empresa, acudiese a la Isla de las Vacas, donde les daría cuenta de sus planes y formaría una excelente escuadra capaz de llevarlos a término. Y a bordo de la «Oxford» se trasladó a dicha isla a la que ya habían acudido bastantes piratas de menor cuantía, pero que poseían barcos capaces de componer la escuadra que él soñara.


  Se puso al habla con todos, les explicó sus planes, les sedujo con el inmenso botín a conquistar y todos, como un solo hombre, se ofrecieron a secundarle y a acatarle como su único jefe.


  Para celebrarlo, y cuando ya todo estaba a punto de realizarse, Morgan invitó a todos los jefes de su mando a un magno banquete que debía celebrarse a bordo de su fragata.


  El ágape fue fantástico, las mesas estaban cubiertas de ricos manteles, la vajilla era soberbia, los platos exquisitos y los vinos de las mejores marcas y con una profusión capaz de ahogarles a todos, de haberlos sumergido en la totalidad de su contenido.


  Al final de los postres, cuando ya casi toda la bárbara oficialidad del pirata estaba ebria y a punto de tener que ser sacada de la amplia cámara por sus servidores, Morgan llenó una copa de oro con vino de Chipre, al que era muy aficionado y con la lengua un tanto trabada por el exceso del alcohol injerido, se dispuso a brindar.


  —Alzo mi copa—dijo—por los brillantes y valientes capitanes a mis órdenes,, por sus bravos bucaneros y por el éxito de nuestra empresa. Maracaibo será esquilmada hasta no dejar en ella el valor de un doblón y volveremos ricos, poderosos y...


  De repente, vibró una terrible explosión, el barco retembló como sacudido por un horrible terremoto, la nave se desencuadernó como tirada de sus costados y cubierta por poderosas manos de gigantes y la cámara voló en pedazos, lanzando los cuerpos de los reunidos al espacio.


  Docenas de piratas que se hallaban a bordo murieron destrozados por la explosión; otros cayeron al mar mal heridos, la fragata convertida en un brulote empezó a arder en lo que quedaba unido de ella y la confusión y el terror se produjo en la bahía.


  Morgan, sin saber cómo, salió lanzado al agua donde a poco fue recogido semiinconsciente por algunos piratas que le vieron flotar un momento en las agitadas hondas y apresuradamente le sacaron a tierra, tratando de reanimarle.


  La catástrofe debió producirse por la imprudencia de algún pirata que se movió con fuego en los pañoles destinados a almacenar la pólvora y los proyectiles y el hermoso barco se hundió en las aguas de la bahía convertido en un amasijo de maderas ardiendo.


  Cuando por fin lograron reanimar al audaz pirata, éste miró en torno y clamó:


  —¡Dadme de beber, voto al demonio! ¿Qué es lo que sucedió?


  —No se sabe, Almirante. El barco voló como un volcán.


  —Bien; ha sido una desgracia, pero peor sería no contarlo. Hubiese estado bueno que lo que no consiguieron enemigos bien pertrechados, lo hubiese logrado la imprudencia de un bergante. Dame más de beber que no se ha perdido apenas nada.


  El accidente no hizo variar los planes del audaz pirata. Cuando se repuso del magullamiento, volvió a su antigua nave y preparó todo para la proyectada expedición. Maracaibo le esperaba con su fabuloso botín y sólo la muerte podía detener su osadía.


  Y una mañana, la audaz escuadra levaba anclas y daba al viento sus velámenes, abandonando la isla de las Vacas para encaminarse hacia la codiciosa ciudad.


   


  * * *


   


  Maracaibo se hallaba situado en la orilla del lago que lleva su nombre y sólo contaba para su defensa con un pobre y mal artillado castillo, levantado en la orilla del canal que comunica con el golfo de Venezuela.


  Era a la sazón una ciudad próspera, pero mal defendida como todas las posesiones españolas de aquellas latitudes, porque los extensos dominios de España en aquella época, eran tan dilatados, que no contaba con guarniciones nutridas para poder defender adecuadamente todas y cada una de sus ciudades dominadas.


  Esto lo sabían los bucaneros y de ellos se aprovechaban. Intentó el asalto el célebre antecesor de Morgan, Lolonois y a Morgan no le iba a ser difícil imitar la hazaña.


  Los piratas, una vez a la vista de la ciudad, desembarcaron sus nutridos efectivos, esta vez más poderosos en número que cuando asaltaron Portobelo y tras una reñida y corta lucha con la escasa guarnición que defendía el castillo, tomaron éste pasando a cuchillo a todos sus defensores. La crueldad del odioso pirata siempre se manifestó extremada con sus enemigos, a los que no respetó ni en la desgracia y si blasonó muchas veces de mostrarse galante y respetuoso con las damas, fue por un prurito de vanidad, aunque en su haber podrían citarse bastantes atropellos de esta índole.


  Cuando el castillo quedó reducido al silencio y nadie pudo hacerle oposición, la horda se desbordó por la bella y próspera ciudad, en la que permanecieron cinco alucinantes semanas, entregándose al más refinado saqueo, cometiendo atropellos, asesinatos, incendios, martirios sin cuento, toda la gama de crueldades propias de aquellos tigres carniceros, que sólo tenían de seres humanos la apariencia.


  Si alguno se resistía a revelar donde había escondido su patrimonio, o si él sospechaba que lo ocultaba, aunque no fuese cierto, le hacía atar al potro y allí le martirizaba hasta arrancarle el secreto, o dejarle muerto. Ante su avaricia, no había fronteras humanas.


  Al término de aquellas cinco semanas, la ciudad era un completo despojo. Los habitantes deambulaban por las calles muertos de hambre o perseguidos a tiros por los piratas y no quedaba objeto de valor que no hubiese pasado a las cámaras del insaciable Almirante.


  Y cuando ya no quedaba por esquilmar nada absolutamente, volvieron a darse a la vela tranquilamente, sin que nadie acudiese con tiempo a hacerle pagar caro el pillaje colgándole de una verga.


  Y de nuevo el flamante aventurero volvió a Port Royal a blasonar de sus éxitos y crueldades, y a presumir de Creso, derrochando lo que había conquistado a fuerza de martirios y vejaciones abominables.


  Pero esta vez, Sir Thomas no se encontraba de tan excelente humor como la anterior. El arisco Gobernador se sentía con el agua al cuello a causa de la acción decisiva de los españoles. Estos, cansados de verse atacados en sus posesiones enclavadas en el radio de acción de Jamaica y teniendo conocimiento de que Sir Thomas alentaba estas incursiones amparando a los piratas y dándoles alas o animándoles para tales saqueos, habían decidido pasar a la ofensiva y en acción de represalia estaban atacando sin previo aviso la costa septentrional de la isla, amenazando con un nutrido desembarco que podía dar al traste con el poderío de Inglaterra en la isla y quién sabe si con la vida del astuto y retorcido Gobernador.


  Los barcos españoles, repartidos estratégicamente por el mar Caribe, se habían dedicado a interceptar el comercio inglés con la isla. Apresaban barcos, se apoderaban de su contenido y los hundían, devolviendo de este modo práctico los golpes que recibían en otras latitudes.


  Las quejas de armadores y comerciantes eran continuadas y estridentes, le achacaban a él la culpa por no dominar los mares y por amparar piratas que sólo actuaban para su medro personal y Sir Thomas culpaba de estas vicisitudes suyas al audaz Morgan.


  Por ello, cuando se enteró de que su escuadra se encontraba a la vista, decidió cargar sobre él el peso de su ira.


  Esta vez no salió a recibirle, sino que envió un oficial y varios soldados con orden de que se presentase en su despacho.


  Morgan arrugó el entrecejo al darse cuenta del cambio y por un momento estuvo tentado de desafiar la autoridad del Gobernador negándose a ir a su palacio, pero lo pensó mejor. No creía que Sir Thomas se atreviese a tomar alguna medida drástica contra él, porque tras él tenía toda su escuadra de piratas, que pese a todo, estaban de su parte.


  Cuando se presentó en el palacio, Sir Thomas, echando lumbre por los ojos, bramó:


  —¿De dónde venís, Almirante de piratas?


  —De darme un paseo por las posesiones españolas, Sir. Siempre es productivo visitarlas.


  —¿Sí? Productivo para vos, en cambio para mí, enojoso y perjudicial. Vuestros excesos han levantado una tempestad diplomática en España; hay quejas, al Gobierno de mi país acusan de dar asilo a indeseables fuera de la Ley y por ende, como represalia, los españoles están atacando las costas de esta isla y deteniendo todo el tráfico, ¿os dais cuenta de la gravedad de mi situación?


  —¿Y qué hace el Gobierno de su Graciosa Majestad británica que no manda sus escuadras a acabar con los españoles? ¿Es que ha dejado de ser la reina del mar?


  —¿Sois idiota, Morgan? Diplomáticamente los españoles tienen razón. No culpan a Inglaterra de los expolios, pero me culpan a mí de albergar a los expoliadores y toman represalias. Esto puede llevar a una guerra, los españoles pueden reunir una flota con un ejército de desembarco y tomar Jamaica, como detienen el tráfico y ¿quién lo va a impedir?


  Morgan le miró burlón y repuso:


  —Si no recuerdo mal, antes de partir para Maracaibo su Excelencia me dijo que tenía ciertos planes en proyecto, ¿es que os cuesta tanto trabajo coordinarlos?


  —¿Qué queréis decir?


  —Nada; creí que se trataba de traer en jaque a los españoles... ¿qué otra cosa podía esperar de vos?


  Sir Thomas quedó un momento meditando. En realidad, la idea era la adecuada. Si quería alejar el peligro de aquellas costas, debían lanzar contra los españoles todo el peso de una poderosa escuadra al mando del hombre más audaz y de menos escrúpulos del mundo, y este hombre sólo podía ser Morgan.


  Si el ya famoso pirata se dedicaba a atacar las ciudades españolas, sus barcos, su comercio, sus castillos y sus puertos, obligaría a España a ocuparse preferentemente de él, reuniendo sus fuerzas para combatirlo y dejando de amenazar Jamaica. Si le abatían, mala suerte para él, pero si su audacia le llevaba a administrar sendos golpes a sus enemigos, éste se vería imposibilitado de emprender otras acciones y poco le importaría su opinión diplomática si carecía de libertad de movimientos para tomar represalias.


  Mirando fijamente a Morgan, preguntó:


  —¿Os creéis el hombre capaz de tener en jaque a los españoles para obligarles a concentrar su atención en vos y dejar en paz Jamaica y las posesiones inglesas?


  —Yo me siento capaz de muchas cosas, cuando reportan la utilidad debida y cuando se me prestan las facilidades necesarias.


  —Yo estoy dispuesto a llegar donde sea posible, siempre bajo vuestra responsabilidad.


  —Mi responsabilidad siempre es mía.


  —Decid qué deseáis.


  —Los elementos necesarios para reunir la escuadra más poderosa y mejor dotada que pueda enfrentarse con los españoles y plena iniciativa sin trabas de ninguna especie. Los golpes los asestaré yo y yo debo decidir dónde y cuándo.


  —Aceptado, si os apresuráis a darlos y dolorosos, ¿qué más?


  —Un contrato en el que se me reconozca el derecho al botín.


  —¿En qué forma?


  —Pues en ésta, por ejemplo:


  «Como quiera que no se señalan sueldos para estimular la flota, el personal de la misma podrá disponer de los bienes, y mercancías que se obtengan de la expedición, haciéndose el reparto de acuerdo con las reglas que ha establecido la costumbre» (1).


  Sir Thomas, tras un momento de vacilación, repuso:


  —De acuerdo, figurará la cláusula en el contrato... ¿Por dónde empezaréis?


  —Por Panamá.


  —Me parece magnífico. Tened cuidado que el sitio es malo.


  —Pero no iré solo ni desprovisto de medios. No partiré sin contar por lo menos con dos mil hombres de lo mejor de la piratería y bien pertrechado. A vos corresponde la tarea de llenar las bodegas de los barcos y a mí la de reclutar navíos, buenos capitanes y hombres de corazón de tigre a los que nada les asuste por difícil y duro que sea.


  —De acuerdo, Morgan. Esta noche redactaremos el contrato y me ocuparé de surtiros de cuanto preciséis. ¡Ah, una condición!


  —¿Cuál?


  —Yo no sé nada de esta expedición; yo no la apadrino ni amparo, por lo tanto, los barcos no llevarán más pabellón que la negra bandera con la calavera y las tibias atravesadas.


  Y Morgan, altivamente, repuso:


  —Esa condición no hacía falta especificarla, Sir. Yo soy mi propio imperio y no flameo en el combate más bandera que la de los «Hermanos del mar».


  —Pues adelante y que el Diablo os acompañe.


  —El diablo va siempre conmigo, Sir, por eso sólo hago diabluras por donde paso.


  Y se despidió del Gobernador, henchido de orgullo.


  Aquel pacto le iba a convertir en el rey de los mares, el pirata más poderoso de las Antillas y le iba a rendir tales ganancias, que sus barcos se iban casi a hundir en el agua portando el botín.


  Inmediatamente se entregó a la tarea de la selección. Escogió los mejores barcos piratas que anclaban en Port Royal con los capitanes más audaces de que tenía noticias, escogió casi uno por uno a los desalmados que infectaban la ciudad, enrolándolos para la atrevida empresa, y así reunió una poderosa flota y dos mil chacales humanos dispuestos a las mayores atrocidades y actos de vandalismo.


  Entre tanto, por cuenta del Gobernador, los barcos llenaban sus sentinas. Dar de comer a tantas bocas voraces era un problema que debía ser resuelto allí, antes de la partida y cuando los barcos estaban cargados a reventar de provisiones de boca y guerra, Morgan se puso al frente de la flota para emprender la audaz y nada fácil aventura.


  No fue tarea sencilla organizar todo aquello y el Gobernador pasó por momentos de rabia ante la demora, pero al fin, todo estuvo dispuesto y una bella mañana, con viento de popa, aquella escuadra de forajidos con los negros pabellones flotando al viento como un presagio de muerte y destrucción, abandonaban la bahía para salir en perfecta formación a alta mar.


  Y Sir Thomas respiró a pleno pulmón cuando vio desaparecer la última vela en la comba del horizonte. La suerte estaba echada... ¿qué sucedería?


   


   


   


   


   


   


  Capítulo V


   


  LOS HORRORES DE PANAMA


   


  [image: Image]LBOREABA el año 1671, cuando Morgan, con la poderosa flota que había reunido, tras doblar el istmo de Darien, alcanzaba la desembocadura del río Chagres, en el sitio donde dos siglos más tarde habría de abrirse el canal de Panamá.


  La primera defensa que obstruía el avance era el castillo de San Lorenzo, en la misma desembocadura del río, pero aunque su guarnición la componían doscientos hombres bravos y heroicos, eran demasiado pocos para una fuerza atacante como la que seguía a Morgan. Este lanzó sus hordas contra el castillo y después de una lucha bárbara y desigual durante algunas horas, la fortaleza caía en manos de los piratas y los supervivientes de la guarnición eran pasados a cuchillo sin piedad alguna.


  Ya asegurada la entrada al río, Morgan dejó en el castillo una tropilla que le guardase las espaldas y el día 9 de enero, una gran flota de canoas repletas de bucaneros se adentraba por el río dispuestos a realizar la penosa y dura hazaña de atravesar la jungla, para sorprender a los españoles frente a la ciudad. Pero ninguno había calculado lo que les aguardaba río arriba a través de aquella jungla impenetrable cuajada de serios peligros y de alimañas feroces.


  El primer enemigo serio que les salió al paso fue el cocodrilo, pero no uno ni dos, sino bandadas enormes de ellos de un tamaño desmesurado, pues tenían fama de ser de las especies más grandes conocidas.


  A veces, un jaguar o un puma iracundo o hambriento saltaba súbitamente a una canoa y caía sobre uno de sus tripulantes; éste sorprendido, se aprestaba a la defensa; sus compañeros recibían al animal a golpes de agudo alfanje y terminaban por destrozarle, pero siempre quedaba en el fondo de la canoa un pirata con feroces desgarrones manando sangre en abundancia.


  Otras veces, enormes bandadas de monos saltarines, acróbatas, furiosos les acogían al paso con una horrible lluvia de duros frutos, arrojados con habilidad, que producían más de una descalabradura.


  Pero esto, con parecer grave, era lo menos peligroso para la totalidad de aquella dura marinería, pero contra lo que no había defensa posible era contra la verdadera plaga de la selva, aquella plaga horrible constituida por millones y millones de arañas, de mosquitos y de voraces hormigas, que surgían por todas partes, atacando en legiones como nubes y que hacían imposible la vida de los piratas.


  Muchos gritaban como locos ante aquel ataque incesante que no les permitía un minuto de descanso, algunos hasta se arrojaron al agua poseídos de ataques de demencia, prefiriendo morir de una vez entre las mandíbulas de los cocodrilos, a sufrir minuto a minuto el ataque venenoso en pequeña escala, pero venenoso al fin, de aquellos ejércitos de insectos terribles.


  Algunos iniciaron un conato de sublevación y pretendieron volver la proa a mar libre, pero Morgan, duro como el granito, aguantando como todos el tormento de los insectos al que se fue uniendo el de la sed y el hambre, pues no encontraban choza ni poblado alguno a lo largo del río, amenazó con hundir las embarcaciones a tiros si alguno volvía la espalda.


  Al fin, tras una agotadora marcha a través de bosques y manglares, cuando llevaban seis interminables días sin llevar nada a la boca por no haberlo encontrado en la ruta, descubrieron una granja solitaria que poseía un gran depósito de grano.


  En su desesperación, la asaltaron como tigres, pasaron a cuchillo a cuantos habitaban en ella y consiguieron alimentarse unos días hasta reponer sus quebrantadas fuerzas.


  Conseguido esto emprendieron de nuevo la marcha y aún se vieron obligados a realizar tres duras jornadas, teniendo a veces que atravesar algún río o ciénagas con agua hasta el cuello y al término de estas jornadas, un medio día, consiguieron descubrir desde una altura la inmensidad del golfo, cuajado de islas de esmeralda y al fondo la bella y dormida ciudad de Panamá en lo que sobresalían airosos los verdes penachos de sus innumerables y frescas palmeras.


  Morgan, antes de atacar la plaza, decidió estudiar sus fortificaciones y puntos más vulnerables. Panamá estaba bien defendido y su guarnición alerta y la empresa no era tan sencilla como las anteriormente realizadas.


  Cuando los españoles se dieron cuenta de la presencia de los piratas, se dispusieron a hacerles frente con arrojo. Eran muchos los asaltantes, bastantes más que los defensores, pero éstos eran valientes y decididos y no se dejarían vencer sin una lucha encarnizada.


  El Gobernador empezó a tomar medidas drásticas para hacer frente a la trágica situación. Lo primero que ordenó fue recoger todas las alhajas que pudieran reunirse y los ornamentos de iglesia, así como el oro y la plata que fueron trasladados a un barco surto en la bahía.


  Ante la gravedad de la situación, alguien sugirió al Gobernador una idea que creyó salvadora y que en la práctica iba a convertirse en un inesperado aliado de los piratas facilitándoles así la victoria.


  —Creo, señor Gobernador—dijo el que proponía el plan—que podemos intentar un ataque que no esperan ni será fácil que puedan evitarlo. Se me ocurre reunir unos centenares de reses bravas, acosarlas contra los piratas y lanzar detrás de las reses la caballería. Cuando los toros hayan realizado su cometido, la caballería puede acabar de imponer el pánico en las filas enemigas.


  Consultada la idea a todos, les pareció excelente y se apresuraron a ordenar que en los prados más próximos se reuniese todo el ganado bravío que se encontraba allí y dirigido por valientes peones lanzarlos contra los acampados piratas.


  La orden fue ejecutada rápidamente. El ganado mugiente y fiero apareció en la ciudad atravesándola para dirigirse contra los piratas y toda la caballería a la zaga galopó tras la torada, para en última instancia actuar en su ayuda.


  Pero nadie había pensado en la contraofensiva. Cuando las huestes de Morgan vieron lanzarse sobre ellos aquella impresionante masa de carne y cuernos, cerraron el cuadro acogiéndolos a tiros.


  Las reses, asustadas por el estruendo, las bajas que sufrían y la metralla recibida, se desmandaron volviendo grupas y este cambio de dirección las llevó a lanzarse sobre la caballería española que cubría su retaguardia, abriendo surcos en ella y desmoralizando de tal suerte a los caballos, que las filas se rompieron, las cabalgaduras huyeron en todas direcciones y el brillante escuadrón que debía completar el ataque con los toros se evaporó sin eficacia alguna.


  Morgan aprovechó el incidente para lanzar sus hombres al asalto de la ciudad antes de que la tropa pudiese reorganizarse.


  En menos de seis horas se hicieron dueños de Panamá, porque el resto de la guarnición, incapaz de hacer frente a aquella horda, se había retirado abandonando la plaza y dejándola en manos del audaz pirata.


  Pero éste no se sentía tranquilo ni satisfecho. Sus hombres extenuados por las duras jornadas atravesando la jungla, no eran las fieras vigorosas que necesitaba y sentía la viva inquietud de que los españoles se rehiciesen, encontrasen refuerzos y volvieran a la plaza atacándoles. Si esto sucediese, no se consideraba seguro. Esta inquietud le movió a reunir a sus oficiales, diciéndoles:


  —Hemos de reconocer que nuestros hombres están muy quebrantados del viaje a través de la jungla y que sus fuerzas han disminuido en una buena parte. Si el enemigo, bien alimentado y fuerte, volviese, nos exponemos a un serio descalabro y como conozco a nuestra gente, hay que evitar que agraven la situación saqueando las bodegas y emborrachándose. Sería lo que nos faltase, que nos cogiesen con un ejército de borrachos.


  —Almirante—objetó uno—. ¿Creéis fácil evitar eso? ¿Quién vuelve un río contra la corriente?


  —Hay un medio eficaz. Corran la voz de que los españoles se han retirado envenenando todos los vinos, con la esperanza de que nuestros hombres abusen de ellos y caigan retorciéndose en dolores por las calles. Que lo sepan todos, que se sientan poseídos de ese miedo y será el freno más eficaz para que no cometan disparates.


  Y él mismo en persona recorría los grupos, tiraba contra el suelo las botellas que le presentaban y gritaba:


  —¿Veis esto, muchachos? Pues contiene un veneno activo. Los españoles han inventado muchos trucos para cazarnos... Ya visteis... primero los toros a la desbandada... ahora el vino envenenado... Gracias a un esclavo que los odia y que se apresuró a informarme, podemos evitar que lo que no consiguieron con la metralla lo consigan sin exponerse uno solo. Romped cuantas botellas encontréis, no os fieis de su aspecto y si los cazásemos, os juro que serio yo quien les hiciese apurar ese veneno hasta la última gota.


  Los piratas, impresionados, no se atrevían a romper el gollete de una botella y llevar su contenido a la reseca boca. Les aterraba morir entre espasmos y retorcimientos alucinantes. Durante veinte días, los bucaneros permanecieron en Panamá entregándose a un saqueo concienzudo.


  Terminada la obra asoladora, volvieron a embarcar en las canoas y río abajo desafiaron de nuevo los peligros de la mortífera jungla, hasta alcanzar otra vez la desembocadura del Chagres.


  Era allí donde se había acordado proceder al reparto del botín y cuando Morgan, reservándose la parte del león, empezó a cargar mulos en su nave, los piratas no muy conformes con aquel reparto, iniciaron la protesta. Los capitanes de las demás naves a su vez intentaron imitar a Morgan reservándose otro buen pellizco del resto del botín y esto encendió la ira de los bucaneros.


  Aquello no era lo tratado. Ellos habían pasado las fatigas y peligros, ellos habían dado la cara en la pelea, habían caído muchos, sufrieron hambre, sed y fatigas y como premio, se les reservaba una miseria.


  El egoísmo rompió la disciplina. Una parte de los tripulantes no ocultaron su descontento y su decisión de pelear por un mejor reparto y Morgan, al darse cuenta del peligro, concibió una idea maquiavélica para conjurarla.


  Cambió impresiones con sus oficiales y de acuerdo con ellos, saltó a tierra avanzando hasta los revoltosos y dijo:


  —Bien, muchachos, posiblemente tenéis razón y no quiero que haya disidencias entre nosotros. Vamos a proceder a un reparto más equitativo. Volveremos a desembarcar el botín y aquí mismo se procederá a un reajuste.


  Les dejó en la playa y volvió a subir a su nave, pero de repente, los barcos elevaron sus velas, éstas tomaron aire y las naves empezaron a avanzar mar adentro, dejando a los protestantes en la orilla del río sin medios de abandonar aquello, sin comestibles, ni agua, ni nada para defender su vida.


  Cuando los piratas que sumaban casi un millar se dieron cuenta de la sucia traición, empezaron a disparar sobre los barcos y algunos se lanzaron al agua dispuestos a subir a ellos y pelear como fieras contra el traidor, pero desde las bordas los contenían a tiros y los más osados no llegaron a alcanzar las naves porque eran ametrallados en el agua.


  Morgan, desde el puente, reía de buena gana la negra traición y su resultado y gritaba:


  —¡Quedad enhoramala, bergantes! Si lo que os daba os parecía poco, ahora tendréis menos y ya veremos qué os dan a cambio los españoles si logran encontraros vivos.


  Las naves, con sus tripulaciones diezmadas se fueron alejando mar adentro. Hasta ella llegaban los alaridos de rabia, miedo e impotencia de los abandonados piratas, pero a Morgan no le conmovió aquello.


  Se había dejado mil hombres, pero en compensación, el botín era cuantioso. Piratas dispuestos a emprender nuevas aventuras los encontraría a cientos en Port Royal y en otras islas, pero botines espléndidos no era tan fácil encontrarlos.


  Y el audaz y trágico pirata puso proa a Port Royal, seguro de que Sir Thomas se sentiría satisfecho de su actuación y le felicitaría por la devastación llevada a cabo en la ciudad.


  Y una mañana, con el mismo entusiasmo que hubiese entrado un héroe del mar, la escuadra de Morgan penetraba en la bahía, con sus negros pabellones desplegados al viento, en medio de las aclamaciones de la multitud.



   


   


   


   


   


  Capítulo VI


   


  ASÍ PAGA EL DIABLO


   


  [image: Image]IR Thomas le recibió cordialmente. Había seguido con fidelidad sus instrucciones.


  La población de Jamaica, que sólo vivía al socaire de las depravaciones de los bucaneros, recibió a éstos con gran alborozo. La hazaña había sido magnífica y aunque se supo su perfidia dejando a mil hombres abandonados a su suerte en la desembocadura del Chagre, todos rieron el suceso como una gracia y un golpe de ingenio.


  Pero contra la creencia de Sir Thomas, Morgan no sintió prisa por volver a sus actividades. Poseía tesoros incalculables y quería disfrutarlos a placer.


  Y como tantas otras veces se entregó a la orgía y el desenfreno, dejando correr los días y los meses sin moverse de Jamaica y sin dejar de emborracharse a diario en inenarrables bacanales.


  Sir Thomas llegó a enojarse con él y un día, muy serio, le llamó a capítulo, diciendo:


  —Morgan, esto no puede seguir así.


  —¿El qué, no puede seguir así?


  —Vuestra abulia. Os estáis convirtiendo en un vago ebrio, abúlico y hasta miedoso y no os movéis de aquí faltando a vuestro compromiso:


  —¿A qué compromiso, Sir Thomas? Me comprometí a ir a Panamá y arrasarla y lo cumplí... ¿Podéis reprocharme algo?


  —Pero no era sólo eso. Los españoles tienen muchas posesiones por aquí. Hay que machacarlos continuamente.


  —Sir Thomas, los españoles tienen muchas ciudades, es cierto, pero cuando se han dado golpes valiosos sobre las mejores, no iréis a suponer que sus tesoros se rehagan en un día y un hombre como yo no va a pelear sólo por la gloria del triunfo. Volvería a visitar Maracaibo, Curasao, Puerto Príncipe, Portobello, Panamá... ¿y qué encontraría allí? Soldados y unas migajas indignas de la travesía. No, Sir Thomas, no puede ser tan pronto, hay que dejarles que se repongan para no volver con los brazos cruzados. Por otra parte, yo merezco algo más que estar navegando y peleando siempre. Soy joven, con ambiciones y ganas de divertirme. Ahora que tengo medios para hacerlo, quiero gozar de la vida por si un día un tiro de arcabuz acaba con ella sin haberla sacado el jugo. Cuando me aburra o cuando se me acaben mis tesoros, será el momento de pensar dónde hay más para ir en su busca. Dejad correr el tiempo, calmaos y honradme con vuestra presencia en alguna de mis magníficas fiestas.


  Y con estas razones, Morgan evadía volver a darse a la vela con gran desesperación del Gobernador que nada podía hacer para arrancarle de allí.


  Pero el brutal asalto a Panamá con su horrible devastación tenía que levantar una tempestad terrible que podía desembocar en una guerra entre España e Inglaterra. El Gobierno español, enérgicamente, protestó ante el inglés poniendo de manifiesto la intervención del Gobernador de Jamaica, no sólo amparando a los filibusteros, sino pertrechándoles de armamento y alentando sus actos de piratería y vandalismo y exigió una satisfacción.


  Inglaterra tuvo miedo de que las cosas llegasen demasiado lejos y se vio obligada a entrar en negociaciones con el gobierno español y como las dos naciones se sentían quebrantadas por la guerra sorda que se hacían en el Nuevo Mundo poniendo en peligro el comercio y la industria de aquellas islas, llegaron a un acuerdo y decidieron poner fin a los mutuos ataques. Pero España se mostró intransigente. La destrucción de Panamá era una espina que tenía clavada en el alma y exigía una satisfacción y el castigo de Morgan, así como la destitución de Sir Thomas Modyford, como Gobernador. En consecuencia, el Gobernador inglés comunicó a Sir Thomas que debía apresar a Morgan y enviarlo a Inglaterra a responder de sus fechorías.


  El Gobernador de Jamaica creyó que se le caía encima el Universo con aquella orden. Se disponía muy bien desde Londres, pero había que estar allí para saber si lo que era tan sencillo por escrito, resultaba lo mismo en la práctica.


  Sudando como un negro estudió la situación. ¿Qué iba a suceder en la isla si apresaba al célebre pirata cuyas simpatías eran generales? ¿Cómo iba éste a acoger la orden y a acatarla, aunque procediese del Gobierno? Para Morgan no había más gobierno ni más Ley que la suya, y era muy difícil meterle esto en la dura cabeza. Sólo cabía una solución. Informar confidencialmente al pirata de la orden y darle un margen de unas horas para que levase anclas y se hiciese a la vela desapareciendo de Port Royal. Esta sería la mejor solución, para evitarle un serio conflicto.


  Y llamando una noche al célebre pirata, le invitó a beber en su compañía y tras muchos rodeos, terminó por decir:


  —Morgan, tengo malas noticias para ambos.


  —¿De verdad? Comuníquemelas. A lo mejor no son tan malas como su medrosidad indica.


  —Sí que lo son, Morgan. Yo he sido débil con vos, os he dado muchas alas, os he protegido y ahora...


  —¿Queréis acabar de una vez?


  —Veréis, es que la cosa resulta agria. El Gobierno de su Graciosa Majestad Inglesa me pide que os envíe a Londres para que deis cuenta de vuestras andanzas por las posesiones españolas... Ya veis... es una ingratitud, pero yo como Gobernador de Jamaica tengo la obligación de obedecer. Espero que os deis cuenta de mi situación y no agravéis más las cosas. Quizá nada os pase si permitís que os envíe allí y yo...


  Morgan rompió a reír de buena gana y exclamó:


  —¿Y es eso lo que os aflige? Vamos, Sir Thomas, no seáis tan miedoso... Después de todo, ¿de qué se trata? De que haga un viaje a Londres... Pues bien ¡voto a bríos, claro que lo haré! ¿por qué no? A fin de cuentas, yo nací allí y siempre es agradable volver a ver la pequeña Patria de uno.


  Sir Thomas le miró severamente como si temiese que se estuvieran burlando de él y balbució:


  —¿De verdad que vos... os dejaréis llevar a Londres?


  —¿Y por qué no?


  —Bien, Morgan, vuestra valentía me quita un peso enorme de encima, porque para mí... como comprenderéis... era muy violento apresaros a la fuerza.


  —Lo comprendo—repuso con ironía el audaz pirata—con la fuerza no hubiese sido tan fácil apresarme.


  —Bueno, el asunto queda resuelto a satisfacción y no sabéis lo que me congratula. ¿Brindamos por nuestra amistad?


  —Brindemos, Sir.


  Y levantaron sus copas chocándolas antes de beber.


  —¿Cuándo debo partir?—preguntó Morgan.


  —Ya os avisaré. Tengo que hacer los preparativos, pero será pronto.


  —Pues bien, aprovecharé ese poco tiempo para celebrar alguna fiesta más y dejar mis asuntos en orden. Espero vuestro aviso.


  Morgan aprovechó la tregua para convertir sus tesoros en algo negociable. Si las cosas se ponían mal, contaba con aquella fortuna para sobornar conciencias y comprar jueces, pues entendía que la justicia sólo se había legislado para aplicársela a los que no podían comprarla.


  Y así, un día de primeros de abril de 1672, Morgan embarcaba en la fragata de guerra «Welcome» para ser llevado a Londres a donde le juzgarían por actos de piratería.


  Durante la travesía, fue tratado con los máximos honores y la más alta consideración. Su fama era enorme, se le consideraba un héroe por los marinos y además, el saberle dueño de inmensas riquezas parecía prestarle una mayor aureola de invencibilidad.


  Morgan llegó a la metrópoli y fue encarcelado para someterle a proceso, pero la opinión pública pesaba mucho en el ánimo de los jueces. Era un héroe de novela como lo fueran Francis Drake, Hawkins y otros y como había prestado servicios al país, nadie miraba la forma y el procedimiento, sino el resultado egoísta.


  Las acusaciones fueron una ridícula parodia. Nadie veía nada condenable en sus actos de valentía, había luchado como un marino y si había vencido, culpa era de los que se dejaron sojuzgar.


  El clamor popular en favor del pirata tuvo ecos dentro del propio palacio. Alguien aconsejó a Carlos II que sosláyese el proceso y no diese satisfacción a los contrarios. Sería ir contra la opinión del pueblo y no merecía la pena.


  Pero Carlos II, que se había comprometido a terminar con la piratería para no verse expuesto a las dolorosas represalias que estaban arruinando el comercio y la navegación con sus posesiones del Nuevo Mundo, algo tenía que hacer y ordenó llevar a su presencia al pirata.


  Éste fue recibido por el propio Rey, quien sostuvo con él una interesante conversación.


  Carlos II le hizo ver que, aunque pasasen por alto sus actuaciones contra las Islas españolas, él estaba comprometido a terminar con la piratería y le ofrecía una solución a su extraño caso. Daría al olvido lo pasado, a cambio de una conducta diferente en el porvenir. Le ofrecía el cargo de Vice Gobernador de Jamaica y Almirante en efectivo de la escuadra allí destacada, a cambio de dedicar sus actividades a perseguir a los piratas, sus antiguos aliados, exterminarlos poniendo el orden y paz en aquellas Islas.


  A Morgan debió hacerle mucha gracia la propuesta. Era como nombrar al gato guardián de los ratones, pero lo pensó bien y aceptó.


  Ahora, armado caballero con un cargo que le ponía a la altura dignataria del propio Gobernador y jefe de una escuadra poderosa, su ascendiente tendría que ser enorme.


  Y Morgan quedó en Londres una temporada a descansar, hasta que se reintegrase a Jamaica investido de su alto y respetable cargo.


  Morgan se preguntaba qué efecto causaría en Sir Thomas tener que compartir el gobierno de la isla con él, pero no llegó a saborear este manjar, porque el gobierno inglés, fiel a su compromiso con España y deseando hacer las paces con él, le dió la satisfacción de destituir a Sir Thomas Modyford del cargo de Gobernador de la isla, nombrando para sustituirle a Lord Vaugham, hombre sobrio, moral, austero y fiel cumplidor de la Ley, quien se proponía limpiar la isla de piratas y sentar en ella la moral, el orden y las costumbres más decentes.


  Lord Vaugham marchó a Jamaica y lo primero que hizo fue publicar un enérgico bando anunciando el cambio que se iba a efectuar en las costumbres y la moral de la isla. Daba un plazo prudencial y prometía una amplia amnistía a los que estuviesen dispuestos a abandonar la piratería reintegrándose a una vida moral, los que no, debían levar anclas y desaparecer antes de que tomase medidas drásticas contra ellos.


  Por ello, la mayor parte se apresuraron a tender las velas al viento y desaparecer de Port Royal, pero esto iba a crear de nuevo un estado de efervescencia difícil de extirpar. La deserción de Morgan como máxima figura de la piratería, crearía nuevas facciones, operando cada una por su cuenta y albedrío y habría que multiplicar las persecuciones para acabar con ellas. La llegada del nuevo Gobernador, su energía, la conminación hecha a la Hermandad del Mar y el saber que Morgan se iba a encargar de exterminar a los piratas, hizo reaccionar a los mercaderes y plantadores de la isla.


  Morgan regresó a Jamaica convertido en un figurón y se puso a las órdenes del nuevo Gobernador, quien le acogió seriamente.


  Al Lord no le importaba lo que Morgan había sido, pero sí lo que se había comprometido a ser y claramente le abordó diciendo:


  —Bien, Morgan, espero que su conversión sea sincera.


  —Espero demostrárselo a su Señoría.


  —Y lo celebraré que así sea. Hay mucho que hacer y temo que nos esperen días amargos y de lucha. Sus ex compañeros no se han conformado con el cambio. Casi todos se han lanzado al mar dispuestos a continuar expoliando barcos y asaltando ciudades y temo que den mucho que hacer.


  —Es posible, Excelencia—dijo Morgan—pero Henry Morgan no hay más que uno, tanto para estar con ellos, como para estar frente a ellos. Si no se conforman, si no me temen, si creen que voy a ser blando en mi cometido, yo les demostraré lo equivocados que están.


  —Enhorabuena entonces, para vos, para mí y para el Gobierno inglés. Esperaremos a ver cuál es la reacción de esa gente y si continúan por estas costas dando señales de actividades, vos, como jefe de la flota inglesa, sabréis honrar el pabellón que habrá de ondear en lo más alto de vuestra nave capitana.


  —Así será, Excelencia, os lo prometo.


  Y se retiró a las habitaciones que le habían sido asignadas en el palacio gubernamental.


   



   


   


   


   


   


  Capítulo VII


   


  NO HAY PEOR CUÑA...


   


  [image: Image]ORGAN aprovechó los primeros meses de su estancia en Port Royal, como Vicegobernador y jefe de la escuadra para invertir sus mal adquiridas riquezas en algo práctico y productivo. Quizá su cambio de posición social le hizo comprender que si derrochaba estúpidamente lo que aún conservaba, ya no le sería fácil adquirir nuevas y cuantiosas riquezas y decidió comprar plantaciones y explotarlas como cualquier otro plantador de la isla.


  Esto le rendiría buenas ganancias. No se ocuparía personalmente de su laboreo y administración, pero nombraría personas competentes que cuidasen de sus haciendas.


  Él, entre tanto, se entregó a la tarea de revisar su escuadra, ponerse al corriente de ella, darse cuenta del valor de sus oficiales, de las condiciones marineras de sus barcos y de cuanto podía ser esencial en una maniobra de acoso y persecución a los piratas.


  También acariciaba el proyecto de casarse. Ya que debía de llevar una vida sedentaria y señorial, lo indicado era crearse un hogar. Estaba seguro de que su posición y su fama serían un aliciente entre las damas más encumbradas de Port Royal.


  Estaba ya rayando la cuarentena, cuando asumió el cargo de Vicegobernador y se estimaba aún en una edad razonable para seducir el espíritu romántico de cualquier mujer bien acomodada. Poseía un buen tipo y vestía ahora con más elegancia que nunca.


  Más tarde, consiguió su objeto, pues casó con una rica heredera de la isla. Su aureola de héroe tuvo más poder que su condición moral.


  Transcurrieron algunos meses desde su estancia en Port Royal y las noticias que se recibían de las diversas islas adyacentes no eran muy tranquilizadoras.


  Algunos grupos de piratas habían levantado bandera de saqueo sin importarles la amenaza de su antiguo jefe. Entre los ahora más peligrosos, se citaban los nombres de Bartolomé Sharp y de John Coxon, dos intrépidos y audaces piratas que más tarde habían de dejar tras ellos una sangrienta estela de crímenes, abordajes y saqueos.


  Uno de los más destacados, era un turco llamado Omar el Temerario. Había peleado con Morgan en la última expedición mandando uno de los navíos de la flota y durante los días de ataque y saqueo, demostró ser tan valiente como cruel, tan temerario como ambicioso.


  Y Omar consiguió formar una escuadra de doce barcos, algunos bastantes temibles, que unidos y bien gobernados, podrían dar mucha guerra por aquellos mares.


  Las primeras noticias que se tuvieron de sus actividades fue al notar la falta de tres barcos mercantes que Inglaterra había enviado a Jamaica con valiosos cargamentos que desaparecieron junto con los navíos.


  Lord Vaugham, apenas tuvo informes concretos sobre la desaparición de los barcos, llamó a Morgan, diciendo:


  —Sir Thomas, tres naves ricamente cargadas han desaparecido casi a la vista de Jamaica. Los indicios son de que o bien Sharp y Coxon, o bien Omar «El Turco» han sido los autores del atraco. A vos corresponde averiguarlo y castigarlo.


  —De acuerdo, Excelencia. Voy a empezar a ocuparme de esos malditos bucaneros. Parece ser que me han desdeñado un poco, y puesto en el campo contrario, y voy a demostrarles su equivocación.


  Inmediatamente se puso en movimiento.


  En tanto, los navíos del Gobierno se preparaban para zarpar, estuvo ejercitándose su duro brazo con la espada y ensayando la puntería con su pistola damasquinada. Si se viera obligado a pelear como el último de los marineros para dar ejemplo y demostrar que seguía siendo el indomable hombre de guerra, necesitaba estar flexible, ágil y dominador.


  Dos días después, nueve hermosos navíos de guerra partían de Port Royal en busca de los filibusteros. Como tantas otras veces, los habitantes de la ciudad se agolparon en la bahía para ver partir las naves, pero esta vez, con cierta gravedad y emoción.


  Lo que más extrañó a los habitantes de Port Royal fue que delante de la escuadra, a modo de guía, iba un mercante en mal uso que llevaba anclado en el puerto bastante tiempo, por necesitar una reparación costosa que aún no había sido iniciada.


  Morgan lo había requisado para sí, dando ciertas órdenes respecto al barco. Oficiales y marinos habían trasladado a él ciertas cajas distribuidas con arreglo a instrucciones del osado jefe y cuando la escuadra se dió a la vela, el mercante salía por delante enarbolando en el mástil un extraño pabellón—el personal del pirata—pabellón que convertía aquel pequeño y pesado barco en la nave capitana.


  Nadie comentó esta disposición de Morgan. Muchos estaban en el secreto de lo que el barco representaba y sólo esperaban con curiosidad que surtiese el efecto ideado por el expirata.


  Próximo al mercante navegaba la fragata del almirante. Este lo había dispuesto así, porque en determinado momento el propio Morgan había de saltar al mercante a cumplir en persona el plan que se trazara.


  Durante dos días navegaron a buena distancia de la costa, pero bordeando la configuración de la isla. Era por allí por donde «El Turco», o quien mandase las naves piratas, vigilaba las aguas para interceptar la llegada de los barcos de carga.


  Al tercer día, a media tarde, uno de los vigías que escudriñaba el mar con sus poderosos catalejos, dió la voz de alarma:


  —¡Barco a sotavento!


  Morgan se apresuró a subir al puente y con sus anteojos marinos buscó la nave. Esta, como un pequeño punto blanco, cortaba el azul del agua con todo su velamen desplegado y a medida que crecía de tamaño, podía apreciarse el esfuerzo por avanzar, pues el aire hinchaba las velas con tal fuerza, que la nave se inclinaba graciosamente de lado, como si amenazase dar la vuelta y hundirse de costado.


  —Ahí está el «Bristol»—murmuró Morgan—.Esto es señal de que le vienen persiguiendo.


  El «Bristol» era un pequeño pero veloz barco de guerra que había destacado a la par como cebo para atraer a los piratas. A una seña de Morgan, las cornetas vibraron dando diversos toques de atención, la marinería corrió a sus puestos, los cañones asomaron sus bocas por las portañolas, las culebrinas de caza estuvieron dispuestas para barrer las cubiertas, los arpeos para afianzar los costados de las naves y sujetar éstas para no dejarlas escapar, estaban preparados y los encargados de manejarlos prestos a hacer uso de ellos. Todo se puso velozmente en orden con la precisión de una maquinaria.


  Morgan llamó imperioso:


  —Capitán Wilson, que los seis hombres que tengo escogidos estén preparados para seguirme cuando salte al mercante, las antorchas preparadas y ya sabe mis instrucciones durante la maniobra.


  El capitán Wilson se atrevió a decir:


  —Sir Morgan, yo creo que no debéis exponer vuestra preciosa vida en una empresa tan terrible. Aquí a su mando hay hombres capacitados para intentarlo.


  —Lo sé, capitán y no quiero menospreciar a nadie asignándole menos valor que yo, pero, es algo de un efecto psicológico que debo intentar. Quiero que se sepa que Henry Morgan es tan duro en un bando como en otro y que cuenten que de aquí en adelante seré el mismo que era, por si alguno ha dudado de mi acometividad al frente de la escuadra inglesa.


  El «Bristol», que ya había descubierto la escuadra, enfilaba su proa hacia ella y en la lejanía aparecieron varios puntos oscuros que se agrandaban por momentos siguiendo la estela del «Bristol» y desplegándose en abanico con objeto de cerrarle la huida por las bandas.


  Morgan empezó a contar las naves.


  —Doce... si no viene alguna rezagada... No están mal armadas. Las miró con más detenimiento y luego, con una sonrisa irónica, afirmó:


  —Aquella es la fragata de Omar «El Temerario». Bien, ya sabemos quién manda esta bonita escuadra. Apuesto a que en el palo mayor ondea su insignia. Una serpiente enroscada mirando una bota y el lema de: «Ay de quien intente pisarme.»


  Vamos a ver si es verdad que no se le puede poner la bota encima.


  La escuadra pirata al descubrir, a la inglesa, tuvo un momento de vacilación. Aunque el turco había blasonado de no temer a los ingleses, en aquel momento pareció vacilar un poco, pero luego se decidió, porque sus naves empezaron a maniobrar para hacer frente a sus enemigos.


  Morgan se dispuso a actuar. Aquel era el barco escogido por él y ya no le perdería de vista.


  Dió órdenes de cómo debía proceder cada unidad y esperó a que los barcos enemigos acortasen distancias al par que ellos.


  Por fin, ordenó:


  —Subid y bajad la gavia y lanzad un cañonazo. Veamos qué contestan.


  La orden fue ejecutada, pero del barco capitán pirata no salió respuesta alguna. Seguían maniobrando.


  Ordenó arrimar la nave capitana al viejo mercante y sujetar sus bordas. Los arpeos funcionaron y los dos barcos juntaron sus costados.


  Morgan saltó al mercante seguido de los seis marinos y el barco quedó libre, pero sujeto por un largo cabo que no le permitía separarse mucho de la nave capitana.


  Las dos facciones se dispusieron a la lucha. Los barcos se separaban buscando cada cual el contrario que estimaba más en condiciones de ser abordado.


  La artillería empezó a tronar. Los costados de los barcos se inflamaban súbitamente, los cinco cañones de cada banda vomitaban metralla haciendo que cada nave se bambolease peligrosamente tras cada andanada y el duelo empezó fiero y terrible.


  En el mercante ondeaba al viento la bandera de Morgan y la nave capitana de los piratas viró un cuarto a estribor para salir a su encuentro.


  Dos fragatas a los costados del mercante enfilaron sus cañones sobre el barco pirata. Los cañonazos hicieron mella en la popa y la cubierta, pero se mantuvo firme y siguió avanzando sobre el velamen que le quedaba.


  Iba recto al abordaje de la nave de Morgan.


  Cuando éste comprendió que nadie podría evitarlo, se preparó para la maniobra.


  —Encended las mechas y aplicadlas a las cajas. Que no vean la llama.


  Las candelas habían sido encendidas detrás de unos trozos de vela que las ocultaban y las mechas de paja, trenzada con estopa, fueron prendidas y aplicadas junto a unas cajas que había en cubierta.


  Morgan midió la distancia que le separaba del barco enemigo y las mechas. El cálculo tenía que ser bastante exacto si quería que surtiese efecto la añagaza. Por la proa del mercante pendiente de un cabo flotaba una chalupa. Morgan ordenó a sus hombres:


  —A la barca... alejaos. Lo demás es cuenta mía.


  Los marinos obedecieron y Morgan, quedando solo en el viejo navío, se llevó a la boca una especie de embudo de metal que oficiaría de caja de resonancia y gritó con toda la fuerza de sus pulmones:


  —Hola, Omar... estoy aquí esperándote... Vamos, ¿por qué vacilas, cochino renegado?


  El barco pirata pareció forzar su marcha, tiros de arcabuz buscaron al osado expirata, quien retirándose protegido por los obstáculos colocados en cubierta, llegó hasta el cabo que unía el mercante con la nave capitana y como un acróbata se asió a él, saltó por la borda y quedó colgando en la cuerda avanzando lentamente como un artista de circo.


  Saltó a cubierta ayudado por sus hombres y bramó:


  —Cortad el cabo... alejaos rápidos de ese brulote... Vamos, antes de que vuele.


  La nave capitana viró alejándose del mercante. Sus cañones dieron el frente a otro barco que se le echaba encima y la corta y feroz andanada le cogió de lleno en la banda de babor.


  La nave pirata saltó como un delfín, escoró de costado y empezó a girar amenazando con hundirse con toda su tripulación.


  Entre tanto, el navío de Omar había alcanzado al mercante y los potentes garfios de hierro hicieron presa en su borda sujetándole fieramente. Omar, vestido con una blanca camisa abierta por el pecho, el correaje aprisionándole del hombro a la cintura, un pañuelo verde atado a la cabeza con los picos caídos hacia atrás, el pantalón azul rozándole la rodilla y unas sandalias en punta calzando los duros pies, se hallaba rodeado de un grupo de fieros piratas esperando el momento del asalto. En su mano se agitaba una curva y afilada cimitarra y a la faja llevaba colgados dos enormes pistolones.


  Cuando ambos barcos quedaron aferrados, Omar tuvo un momento de vacilación. La cubierta estaba limpia de enemigos, no se veía nadie ni en ella ni en lo alto de los aparejos y sólo el fuego de mosquetería de un barco enemigo al lado contrario de la nave disparaba a la cubierta como protegiendo ésta para evitar el asalto. Pero el turco, en su ira, no vaciló más.


  A una seña suya, la piratería se aferró a las bordas y empezó a saltar a cubierta. Omar, entre sus hombres saltó también esgrimiendo la cimitarra, al tiempo que bramaba.


  —¿Dónde estás, cochino renegado? Ven a dar la cara.


  En aquel momento, el grupo más avanzado retrocedió lleno de terror, rugiendo:


  —¡Atrás...! ¡Atrás...! Al barco... ¡Esto va a saltar!


  En alocado oleaje empezaron a retroceder para volver de nuevo a su nave. Aunque tarde, Omar se dió cuenta de la astucia de Morgan poniéndose como cebo para llevarle a una muerte espantosa.


  Saltó hacia atrás entre los suyos, bramando:


  —¡Los arpeos!... ¡Los arpeos!... ¡Desengancharlos rápido por las barbas de Mahoma o volaremos todos!


  Varios piratas se lanzaron sobre los ganchos de hierro tratando de separarlos del mercante antes de que éste volase, pero ya no tuvieron tiempo. Varias llamaradas brotaron de cubierta, estallaron diversas y horrísonas detonaciones y el mercante saltó como un caballo desbocado para abrirse por la mitad como tajado por un hacha gigante.


  La metralla saltó en todas direcciones, la paja y la estopa ardiendo se desparramaron alcanzando al barco pirata. Las velas empezaron a arder; sobre cubierta caían trozos de estopa que se adherían a las tablas haciendo imposible apagar aquel fuego de infierno y la nave amenazó con ser envuelta en llamas.


  Y como no había fuerza humana capaz de separarla de los restos de la nave contraria, Omar, en el colmo de la desesperación, se vio amenazado de volar con su barco y sus hombres y tomó la decisión rabiosa de tirarse al agua para alcanzar cualquiera de las otras naves que en brutal combate peleaban fieramente con los barcos de la escuadra inglesa.


  Morgan, desde el puente de su nave capitana, buscaba con sus catalejos la siniestra figura de Omar. Hasta que le vio arrojarse al agua tratando de alejarse de su barco próximo a volar también. Entonces, deteniendo a los que intentaban cazarle en el agua a tiros de arcabuz, gritó:


  —Media docena de hombres que se lancen a capturarle. Le quiero vivo si es posible. Vamos, o seré yo el que me arroje a buscarle.


  Seis hombres decididos se lanzaron al agua. El barco maniobró para protegerlos interponiéndose entre los disparos de las naves contrarias y el pirata, y se estableció un fiero pugilato entre Omar por huir y sus perseguidores por apresarle.


  Algunos piratas que nadaban próximos a su jefe, al ver a éste en peligro, intentaron auxiliarle, pero desde el buque insignia fueron baleados y algunos se hundieron en el agua y otros trataron de alejarse del peligro. Omar se vio rodeado de enemigos y quiso dejarse hundir antes que caer preso, pero le aferraron fieramente y tras una dura lucha en el agua, le atontaron a golpes y pudieron nadar con él hasta la portañola del barco.


  Con una escala de cuerda que descendió de la borda, pudieron izarle a bordo. Omar, medio inconsciente, apenas si se daba ya cuenta de su situación.


  Morgan, sonriendo, ordenó:


  —Encerradle. Cuando esto acabe, me ocuparé de él.


  Omar fue encerrado en un camarote después de bien maniatado para que no pudiese rebelarse al volver a su estado normal y Morgan, libre de aquella preocupación, se entregó de lleno a poner fin a la lucha.


  Tres naves piratas ardían como brulotes. En otras tres se peleaba en cubierta con ferocidad, pues los marinos ingleses habían pasado al abordaje. En dos barcos ingleses eran los piratas, los que trataban de barrer las cubiertas para hacerse dueños de las naves, pero sin conseguirlo y el resto, estaba enzarzado en un duro y feroz cañoneo que barría las cubiertas, abría agujeros en los costados y barría cuanto se oponía a la acción destructora de la metralla.


  Una hora después, media docena de naves piratas habían desaparecido en el fondo del mar, dos huían seriamente averiadas y cuatro estaban en poder de los ingleses. La escuadra de la soberbia Albion había sufrido algunas bajas. Un barco hundióse y tres presentaban serias averías, pero la batalla fue ganada y aparte de la mortandad que sufrieran los bucaneros, más de doscientos de éstos entre heridos e ilesos, estaban en poder de la marinería de Morgan.


  Cuando se restableció un poco el orden, Morgan se preocupó de sus hombres heridos. Debían ser atendidos lo mejor posible hasta su llegada a Port Royal, donde se cuidarían de ellos con más esmero. En cuanto a los prisioneros, un tribunal implacable los juzgaría llegados a la isla.


  También se preocupó con preferencia de reparar en lo posible las más serias averías de algunos barcos. Había que conservarlos a flote hasta que pudiesen ser reparados.


  Y cuando estimó haber cumplido como era su deber, ordenó:


  —Que me traigan a Omar.


  Varios oficiales rodeaban al altivo exbucanero, quien con una sonrisa cruel en los labios esperaba ver en su presencia a su antiguo subordinado.


  Este, más entero que cuando le apresaran en el agua, compareció con gesto feroz ante Morgan, quien mirándole con sorna, saludó:


  —Hola, Omar... parece que no te han salido las cuentas como presumías. Me diste muy poca importancia y ya habrás comprobado que sigo siendo Henry Morgan.


  —Henry Morgan, el renegado, el ambicioso, el traidor mil veces, el que por egoísmo traicionó a sus compañeros y los dejó abandonados en manos de los españoles después que se habían jugado la vida para reunir el botín, el que ha vuelto la espalda a los que fueron los suyos y se alió con sus enemigos por egoísmo y por cobarde vileza.


  —¿Nada más, Omar?


  —Podría decirte tantas cosas, asqueroso renegado, que no encuentro forma de echarlas fuera.


  —Haces mal, porque si no lo haces ahora, ya nunca más podrás hacerlo. Te dieron dos oportunidades de evitarte esto y no las quisiste aprovechar, porque tu orgullo tonto te hizo creerte un superhombre, más superior que yo.


  «Te ofrecieron una amnistía y la despreciaste. De haberla aceptado, a estas horas quizá fueses un capitán de navío de su graciosa Majestad Británica Carlos II y te ofrecieron la oportunidad de ponerte a salvo de mis garras, marchando a muchas millas de Jamaica. Fuiste tan vanidoso, que despreciaste las dos oportunidades y preferiste desafiarme a mi... a Henry Morgan, el Invencible, ¿te das cuenta, asquerosa rata de agua de lo que eso significaba? Si no te la diste antes, ahora sí lo comprenderás.


  —Presumes mucho, Almirante del Diablo—bramó Omar—y te olvidas que no hay nadie invencible. Todos hemos tenido nuestros éxitos y nuestros fracasos.


  —Menos yo, Omar... lo olvidas.


  —Ya los tendrás. No siempre serás el vencedor y algún día terminarás donde terminaron otros.


  —Donde vas a terminar tú, ¿no es eso? En lo alto de una verga.


  —Sí, allí acabarás con todo tu brillante uniforme de traidor a la «Hermandad del mar».


  —Siento que te mueras sin ver esa ilusión cumplida. Si te considerabas el más fuerte y has fracasado, ¿quién podrá hacerlo?


  —Quedan muchos; Sharp... Coxon... Sawkins... hay muchos y muy buenos.


  —Que seguirán tu camino, Omar. Me propongo no dejar uno en mil millas de las costas de Jamaica y el que no quiera ser pasto de los peces tendrá que alejarse a esa distancia. He empezado por ti, porque has sido el más vanidoso y el que osó desafiar mi poder. Los demás te seguirán si no me tienen más miedo.


  —Quién sabe. Un traidor como tú no tiene derecho a morir en su cama. Morirás con tu brillante casaca puesta.


  —Pues no me parecerá mal, Omar. Me sienta mejor que a ti esa horrible indumentaria que luces. Cuando menos, iré al Infierno con cierta elegancia, como corresponde a un caballero inglés y a un Almirante de su poderosa escuadra.


  —No te querrán allá ni así vestido. El Diablo tendrá miedo de que le robes su reino.


  —Tienes gracia, Omar. Espero que cuando subas a echar el último vistazo a este mar que soñaste con que fuese tuyo y yo te lo he estropeado, nos cuentes algo gracioso que nos haga reír al verte bailar la danza de la muerte. A ver, una buena corbata de cáñamo para este buen mozo que se la ha ganado bien.


  Dos marineros acudieron con una larga cuerda de bien trenzado cáñamo en una de cuyas puntas fabricaron un nudo corredizo.


  Un marinero subió a lo alto de una verga con el cabo en la mano y ya arriba, la pasó por la cruceta y dejó pender los dos extremos.


  Morgan avanzó, tomó el nudo y con galantería, preguntó:


  —¿Me permites que sea yo quien tenga el honor de hacerte caballero de la corbata de la muerte?


  Y abrió el lazo para introducirlo por la cabeza del turco hasta su sólido cuello.


  Omar, reciamente amarrado, nada pudo hacer contra su enemigo, pero aprovechó el tener cerca a Morgan para escupirle ferozmente a la cara.


  Morgan palideció al recibir el humillante insulto y por un momento estuvo con la mano apoyada en la empuñadura del curvo puñal que colgaba del tahalí para clavárselo en el cuello a Omar, pero separó la mano, buscó el pañuelo de fino encaje y se limpió la mancha, diciendo:


  —Escupes bien, Omar... tu lengua es larga y venenosa. Voy a darme el gusto de ver su tamaño y acabar con su baba.


  Se separó e hizo un gesto. Dos rudos marineros tiraron del cabo y el cuerpo de Omar separado de las tablas de la cubierta, empezó a subir, en tanto el pirata se retorcía en el vacío, acosado por los espasmos de la muerte.


  Cuando quedó a tres yardas del piso, el cabo fue atado a un cordaje y el cuerpo quedó girando en el aire, mientras Morgan se retiraba al puente a echar un vistazo al mar.


  Ya no quedaban vestigios de la batalla. Todo había vuelto a la normalidad y las convulsiones del combate, sólo latían en los sollados de los barcos, donde los heridos gemían acuciados por sus dolores y los prisioneros maldecían su mala estrella.


  Morgan ordenó poner rumbo a Port Royal. Llevaba al Gobernador la satisfacción de una gran batalla ganada, la noticia del hundimiento de una temible escuadra pirata, dos centenares de prisioneros que ya no serían nunca más enemigos de Inglaterra y pendiente de la verga como un trágico pabellón, el cuerpo bailante de Omar «El Temerario», un extraño pabellón, mucho más tétrico que la negra bandera con calavera y tibias de la «Hermandad del mar».


  La llegada de la escuadra a la bahía, congregó a todos los habitantes que vitoreaban a Morgan y a sus marinos. Su triunfo había sido estruendoso y éste serviría de escarmiento al resto de los bucaneros.


  Lord Vaugham acudió en persona a felicitarle en el mismo puente de la nave capitana y departió con él en su cámara donde le pidió detalles del encuentro. Morgan satisfizo su curiosidad y más tarde, se procedió al desembarco de los heridos, que pasaron a los hospitales y después, tomaron tierra los prisioneros.


  Muchos eran conocidos de los habitantes de Port Royal, los habían mimado muchas veces, habían alternado con ellos, no sintieron escrúpulos de comerciar con aquella chusma manchada de sangre y nunca hubiesen sospechado que un día, volverían a desembarcar allí para pasar a los brazos de la muerte.


  Y ahora, por azares de la suerte y por los cambios egoístas sufridos por los habitantes, los acogían con silbidos e insultos, los apedreaban y pedían verlos colgados en lugares públicos, para recrearse con su agonía. Morgan volvió tranquilamente a su morada a ocuparse de sus plantaciones, mientras en los muelles se procedía a reparar las naves averiadas y a poner en servicio las capturadas a los piratas.


  Estas deberían volver algún día al mar, a seguir prestando servicio, no importaba en qué manos. Lo principal era que sus cañones y culebrinas tronasen con ecos de muerte y segasen tantas vidas como se opusiesen a sus negras bocas.


  A partir de aquella hazaña, los piratas se convencieron de que las amenazas de Morgan no eran vanas. Se había pasado al enemigo con toda su audacia y la fuerza que le prestaba Inglaterra y de allí en adelante, sería difícil y trágico desafiarle.


   


   


   


   


   


   


  EPÍLOGO


   


  [image: Image]I bien la muerte de Omar infundió miedo y respeto al resto de los bucaneros, que durante algún tiempo procuraron mantenerse alejados de las proximidades de Port Royal y demás posesiones inglesas, no por eso cesaron en sus asaltos y latrocinios.


  Tanto Sharp, como Coxon, los más destacados entonces, derivaron de nuevo a las ciudades españolas, pero cuando se puso difícil continuar atacándolas, no respetaron nada de cuanto salía a su paso y de nuevo, barcos mercantes procedentes de la metrópoli para la isla, fueron atacados y desvalijados.


  Sharp sufrió una suerte varia, pues más tarde sus propios hombres le despojaron del mando y le pusieron grilletes, Coxon se separó de él y se movió por su propia cuenta, Sawkins que era una promesa en flor para los bucaneros, sustituyó a Coxon junto a Sharp, pero le mató una bala de arcabuz en el intento de tomar Puebla Nueva y así se fueron sucediendo los jefes y las facciones, durante varios años.


  Morgan se vio precisado a salir al mar en diversas ocasiones a hacer frente a los bucaneros o a ahuyentarlos de las inmediaciones de Jamaica y si bien algunas veces pasó apuros, la suerte que nunca le había dejado de su mano, le deparó victorias consecutivas, que en parte compensaban los muchos destrozos y latrocinios que cometiera.


  Como era su deseo, encontró una rica isleña heredera de grandes plantaciones, que no sintió escrúpulos en unir su vida a la de aquel ser depravado, inmoral, despiadado y cruel, que era incapaz de sentir en su pecho el delicado sentimiento del amor, porque había venido al mundo con corazón de hierro.


  Nada sabemos sobre la posible felicidad del matrimonio. Lo que si se sabe, es que Morgan, libertino y falto de sentido del hogar, continuó bebiendo como en sus mejores años. Le dominaba el vicio y a él rendía culto, aunque el alcohol había de contribuir a acelerar su paso por la vida.


  En cuanto a su moral, no se restableció completamente ambicioso hasta morir, apeló a cuantos recursos sutiles pudo apelar para acrecentar su caudal. Se reservaba parte del botín conquistado a sus excompañeros tratando de ignorar que no era de ellos, sino producto de expolios inconcebibles y se lo embolsaba como la cosa más natural del mundo.


  Durante varios años—exactamente hasta 1688—peleó contra los bucaneros a ráfagas y si bien no logró exterminar la plaga, sí logró quebrantarles grandemente y ahuyentarlos de aquellas costas, temerosos de enfrentarse con él.


  En 1688 se sintió enfermo. Su naturaleza, minada por todos los pecados capitales, fue más débil que su espíritu indómito y peleador. En su lucha con la muerte, esta vez le iba a tocar ser vencido y se dió cuenta de que era la única batalla de su vida que no podía ganar.


  Cuando sintió que su aliento estaba próximo a escapar de su cuerpo, murmuró:


  —Todo me ha salido bien en este mundo; también me defenderé en el otro.


  Al morir, ostentaba los cargos de Presidente del Consejo de la isla y comandante jefe de las fuerzas armadas de Jamaica y contaba 51 años.


  Para los ingleses, su muerte fue una sensible pérdida. Les había servido con un arma de doble filo, una, atacando a sus enemigos los españoles y otra, limpiando sus propias costas de terribles enemigos. Para ellos era un héroe muy útil y ante la utilidad del servicio sus pecados no contaban.


  El día de su entierro, la isla entera se conmovió como si en realidad hubiese muerto un superhombre. Todos los habitantes de Port Royal figuraron en la comitiva y el Gobierno no tuvo repugnancia ni pudor, en enterrarle en la iglesia de Santa Catalina de Port Royal. Jamás pudo llevarse a término mayor sacrilegio que el de enterrar en un lugar sagrado, a quien tantos y tantos había profanado, robando sus sagradas reliquias pero cabe esperar que esto no habría de servirle para salir de las garras del Diablo, donde su alma andará vagando sin tiempo a purgar sus terribles delitos.
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  Notas
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      () Histórico.
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